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Este  drama  es  propiedad  del  editor  de  las  JOYAS  DEL  TEATRO,  quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  lo  reimprima  ó  represente  sin  su  permiso  en 
cualesquiera  Teatro  del  reino,  sociedades,  liceos,  etc.,  con  arreglo  á  lo  pre¬ 
venido  en  las  Reales  órdenes  de  5  de  Mayo  de  1837,  8  deAbril  de  1839  y 
4  de  Marzo  de  1844  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 


^  SU.  QVní»tc0  QVudino  íic  (Driljuda. 


Te  acordarás  sin  duda  del  27  de  Mayo  de  este  año  ? 

No  es  fácil  que  lo  hayas  olvidado. 

Cómo  olvidarlo  por  otra  parte  ? 

Después  de  cinco  arios  de  ausencia ,  en  que  tanto  tú  como  nosotros ,  peregrinos  en  este 
undo  ,  nos  habíamos  separado  ,  disolviendo  nuestra  triple  alianza  ,  para  ir  cada  uno  en 
isca  de  la  fortuna ,  coqueta  diosa  que  siempre  nos  sonrie  y  nunca  se  nos  acerca ,  nos  vol¬ 
amos  á  encontrar  pobres  como  siempre  ,  poetas  como  siempre  ,  como  siempre  hermanos . 
Era  el  27  de  Mayo. 

Reunidos  estábamos  en  nuestro  histórico  gabinete  ,  apurando  el  último  cajón  de  vegue- 
fS  que  nos  habias  traido  del  Nuevo  Mundo  ,  cuando  se  nos  presentó  un  empresario  de 
I Uro  á  encargarnos  la  traducción  del  drama  El  Conde  de  Monte-Cristo. 

El  drama  francés  estaba  incompleto  ;  era  preciso  arreglarlo  ,  mas  aun ,  hacerlo  ori¬ 
nal. 

Determinamos  arreglar  la  primera  parte  y  escribir  original  la  segunda  ,  siempre  con 
‘senda  de  la  novela. 

Tu  americana  indolencia  no  te  permitió  compartir  nuestra  obra  :  hallabas  el  trabajo 
superior  á  tus  fuerzas  ,  superior  á  tu  pereza. 

Pocos  dias  nos  bastaron.  El  drama  escrito  de  prisa ,  de  prisa  se  dió  al  teatro  ,  de 
\sa  á  la  prensa. 

Faltas  ,  y  no  pocas  ,  habrán  nacido  de  esta  precipitación.  —  Pedimos  perdón  á  los 
vistas  y  á  los  espíritus  delicados. 

Solo  nos  toca  ahora  añadir  que  como  buenos  hermanos  te  ofrecemos  tu  parte  en  el 
in  ,  y  ya  que  tu  pereza  nos  ha  impedido  poner  tu  nombre  en  la  portada  ,  que  tu  mo- 
ia  nos  permita  inscribirlo  en  la  dedicatoria. 


Ticlor  Uahtfftter 


Vvnncisco  XjUís  de  fíeles 
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EL  CONDE  DE  MONTE-CRISTO. 


Personajes.  Actores. 

ercedes  ,  condesa  de 

Morcef . Doña  Ana  Pamias. 

lia  Morel . Doña  Antonia  Valero. 

,  conde  de  Monte- 
Cristo.  (  Edmundo 

Dantés) . D.  Rafael  Farro. 

>rel . D.  Alejo  Pacheco. 

rnando  ,  conde  de 

Rorcef. . D.”Odon  Payés. 

llefort . D.  Antonio  Maza. 

barón  Danglars.  .  D.  Antonio  Dalmases. 


Personajes.  Actores. 

El  vizconde  Alberto 

de  Morcef.  .  .  .  D.  Juan  Riso. 

Maximiliano  Morel.  .  D.  Pedro  Martínez. 

Beauchamp . D.  Eduardo  Mayans. 

Bertuccio . Sr.  Segura  mayor. 

Un  criado  del  conde  de 

Morcef. . Sr.  Segura  menor. 

Un  criado  del  conde  de 
Monte-Cristo  .  .  .  Sr.  Leyva. 

Un  criado  del  Sr.  Mo¬ 
rel . Sr.  Guillen. 

en  París  los  dos  primeros  actos ; 

El  prólogo  en  1829. 


i 

La  escena  en  la  isla  de  Monte-Cristo  en  el  prólogo  ; 

y  en  Marsella  el  tercero.  — Año  1838. — 


PROLOGO. 

LA  ISLA  DE  MONTE-CRISTO. 


aya :  á  derecho. i  el  mar  y  las  costas  orientales  de  Córcega ,  a  izquierda  la  isla ,  elevándose 

en  montaña. 


ESCENA  PRIMERA. 

EDMUNDO  ,  BERTUCCIO. 

i )M„  Y  decís  que  está  desierta  esta  isla? 

1  rt.  Completamente  desierta. 

1>m.  No  hay  nadie  ? 

1  rt.  Nadie  mas  que  las  cabras  monteses, 
¡ta  isla  un  punto  magnífico  que  nos  sirve 
I  cala  á  nosotros  los  contrabandistas,  y 
ns.  Pero  vamos  á  ver  ,  amigo  mió  ,  ahora 
estamos  solos,  y  que  nadie  de  la  tripula- 
« nos  observa ,  decidme ,  como  fue  que  os 
linos  cojido  á  un  madero,  á  diez  leguas 
costa? 

fctt.  Muy  sencillo.  Era  marinero  á  bordo 
t  buque  maltes  cargado  de  vinos  proce- 
tl  de  Siracusa.  El  huracán  que  tuvo  lugar 
i  res  dias ,  nos  arrojó  contra  las  rocas  de 
hit  de  Lemaire...  Todos  mis  compañeros 
eííron  ,  solo  yo  tuve  la  dicha  de  encon- 
in  madero  flotante ,  me  agarré  á  él ;  por 
Mi*  de  cuarenta  y  ocho  horas ,  fui  juguete 


del  viento  y  del  mar,  y  empezaba  ya  á  des¬ 
confiar  y  á  faltarme  las  fuerzas  cuando  os  vi. 
Os  hice  seña  ,  me  visteis ,  mandasteis  una  lan¬ 
cha  en  mi  socorro  y  me  salvasteis  la  vida...  gra¬ 
cias  ,  capitán ,  gracias. 

Bert.  Sí ,  sí ,  creo  que  cuando  os  así  por  los 

cabellos,  era  ya  tiempo. 

Edm.  Y  sin  embargo  ,  me  pareció  un  mo¬ 
mento  que  vacilabais. 

Bert.  Pardiez !  Es  que  con  vuestra  barba  y 
vuestros  largos  cabellos  ,  me  parecíais  mas 
bien  un  bandido  que  un  hombre  honrado. 

Edm.  Es  un  voto  que  hice  á  Nuestra  Seño¬ 
ra  del  Pié  de  la  gruta ,  en  un  momento  de  pe¬ 
ligro  ;  tres  años  debo  estar  sin  cortarme  ni  los 
cabellos  ni  la  barba. 

Bert.  Y  ahora  que  vamos  á  hacer  de  vos  ? 

Edm.  Lo  que  os  acomode.  El  buque  de  que 
formaba  parte  se  ha  ido  á  pique ,  el  capitán  se 
habrá  ahogado  probablemente ,  yo  logré  esca¬ 
par  de  las  garras  de  la  muerte...  mas  como 
soy  buen  marinero,  dejadme  en  el  primer 
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puerto  en  que  hagais  escala  y  no  me  faltará 
colocación. 

Bert.  Mejor  que  esto  haré.  Os  quedaréis 
en  nuestro  buque.  Sereis  contrabandista  como 
nosotros.  Os  acomoda  ? 

Edm.  Porqué  no? 

Bert.  Tendréis  la  parte  correspondiente  en 
las  ganancias. 

Edm.  Está  bien. 

Bert.  Cerramos  el  trato? 

Edm.  Le  cerramos. 

Bert.  Bueno.  Ahora  aguardaos  aquí  ;  voy  á 
cazar  un  par  de  cabras  monteses  y  partiremos 
en  seguida  al  buque. 

Edm.  Que  os  vaya  bien.  A  propósito ,  á 
cuantos  estamos? 

Ber.  A  3  de  Marzo. 

Edm.  De  que  año? 

Bert.  Como  de  qué  año  ?  preguntáis  de  que 
año  ? 

Edm.  Sí. 

Bert.  Habéis  olvidado  el  año  en  que  esta¬ 
mos  ? 

Edm.  ( sonriendo )  Qué  queréis!..  He  teni¬ 
do  tanto  miedo  al  ver  hundirse  el  buque,  que  he 
perdido  la  memoria.  Hoy  pues  es  el  3  de  Mar¬ 
zo,  decid,  de  que  año?.. 

Bert.  De  1829. 

Edm.  De  1829...  gracias.  Buena  caza,  capi¬ 
tán. 


ESCENA  11. 

EDMUNDO,  SOlo. 

Catorce  años!.,  catorce  años!.,  catorce  años 
de  cárcel!..  Y  de  que  cárcel ,  Dios  mió!  Oh  ! 
Fernando  ,  Villefort ,  Danglars ,  he  hecho  un 
juramento  terrible...  guardaos,  sí,  guaidaos  ! 
Heme  aquí  solo,  heme  aquí  llegado  al  fin  de 
mi  camino.  El  señor  me  ha  conducido  como 
por  milagro;  como  por  milagro  también  aleja 
á  mis  compañeros.  Dentro  dos  horas,  esas 
gentes  partirán  ricas  porque  tienen  quinientos 
francos ,  para  ir  á  ganar,  arriesgando  su  vida, 
otros  quinientos :  en  seguida  irán  á  derrochar 
su  tesoro  en  cualquier  villa  con  el  orgullo  de  los 
sultanes  y  la  confianza  delosnabás;  hoy  la  es* 
peranza  que  me  alienta  me  obliga  á  despreciar 
su  riqueza  que  me  parece  la  profunda  mise¬ 
ria  ..  mañana,  la  decepción  me  hará  tal  vez 
mirar  esa  miseria  como  una  suprema  dicha. 
Oh!  no,  no  será  así:  el  sabio,  el  infalible  Paria 


no  puede  haberse  engañado...  Estoy  en  la  isl 
de  Monte-Cristo  ,  y  la  isla  de  Monte-Cristo  ci 
cierra  un  tesoro.  Veamos,  recordemos  por  d 
pronto  los  términos  en  que  se  hallaba  conce| 
bido  el  testamento  que  ha  devorado  el  agu; 
No  lo  he  leído  mas  que  una  vez...  Dios  mic 
Dios  mió!  si  se  me  hubiera  olvidado/..  N< 
no ,  me  acuerdo  ya.  « Declaro  á  mi  legatari 
«universal,  que  he  enterrado  en  un  sitio  qu 
«  ya  conoce  por  haberle  visitado  conmigo, 

«  decir ,  en  las  grutas  de  la  isla  de  Monte 
«Cristo,  todo  loque  poseía  en  barras,  ot 
«  acuñado,  pedrería,  diamantes,  joyas;  que  sef 
«  lo  yo  tengo  noticia  de  este  tesoro  el  cual  vendif 
«  á  importar  sobre  cinco  millones  de  escudos  ri 
«manos,  y  que  encontrará  levantando  la... 
Dios  mió!.,  ah!  sí...  «la  vijesima  roca,  en 
«  pezando  por  la  ensenada  del  Este  en  line 
«  recta.  »  Esto  es  ,  esto  es,  nada  se  me  ha  olí* 
vidado.  La  ensenada  del  Este  es  aquella...  L; 
rocas...  Bertuccio  tardará  en  volver,  el  buqiC 
no  se  distingue  desde  aquí...  nadie  puede  ve 
me.  Contemos.  Una  ,  dos ,  tres  ,  siete ,  nuev 
diez,  once...  doce...  Esta  es...  Bajo  esta  ro 
se  hallan  las  grutas...  Pero  ,  como  han  podii 
subir  hasta  ahí  semejante  peñasco?..  Imposible 
Ah  1  comprendo  ,  en  vez  de  hacerle  subir , 
habrán  hecho  bajar...  El  tesoro  está  allí...  r 
pero  como  levantar  esta  roca  por  mi  solo 
Esta  roca  no  debe  levantarse  ,  debe  girar  s 
bre  su  base  ;  debe  obedecer  á  la  mano  de 
hombre  solo,  porque  no  se  confia  á  otros  ho 
bres  semejante  secreto !  Veamos !  estas  pied 
han  sido  añadidas,  el  musgo  ha  crecido  en 
ma  ,  pero  estas  piedras  no  forman  parte  de 
roca.  Oh !  un  azadón ,  una  palanca  ,  cualqir 
cosa...  tal  vez  baste  una  rama  de  árbol.  (Ce 
ta  una  gruesa  rama  de  un  árbol  inmediato 
desembaraza  el  pié  de  la  roca.  )  Ah !  bien  d 
cía  yo  que  todas  estas  piedras  no  eran  mas  q  |9 
adherentes...  Ahora  precisamente  debo  hall 
en  esta  roca  algún  agujero  profundo  para  i  js 
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troducir  la  palanca...  Aquí  está...  aquí  está  u 


I.  Di 


Introduciendo  el  cabo  de  la  palanca  de  ei|( 
modo  la  piedra  debe  girar...  Gira,  gira...  A  , 

( Mirando  )  Una  escalera.  (  Pausa. )  Vcara 
veamos ,  seamos  hombre.  Acostumbrado  á 
adversidad ,  no  debo  dejarme  abatir  por  u 
decepción...  porque  si  esto  fuera,  á  que  ve  ^ 
dría  el  haber  sufrido  tanto?..  El  corazón  ' 

w)  fl|¡{ 

desgarra  cuando  ,  después  de  haber  sido  on^. , 


el  d 
‘i.  P( 


tadoipor  la  esperanza,  vuelve  á  contraerse  y 


reconcentra  en  la  triste  realidad.  Vamos,  vanw  | 


icir 
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aria  ha  soñado,  el  cardenal  Spada  nada  ha 
nterrado  en  esta  gruta...  ó,  si  efectivamente 
interró  algún  tesoro,  César Borjia,  el  intrépi- 
d  o  aventurero  ,  el  real  é  infatigable  bandido, 
¡ii  ino  después  de  él  ,  descubrió  sus  huellas,  si- 
uió  las  mismas  instrucciones  que  yo,  como  yo 
vantó  esta  piedra  y  bajó  antes  que  yo;  na- 
4  i  pues  voy  á  encontrar  después  de  su  regis- 
o.  Sí  sí ,  esta  es  una  de  las  muchas  aven- 
i.i  iras  que  corrió  durante  su  vida  ,  mezcla  de 
)n(j  z  y  de  tinieblas,  aquel  real  bandido.  Sí,  Bor- 
i  debe  haber  venido  alguna  noche  aquí,  con 
iie||ia  antorcha  en  una  mano  y  una  espada  en  la 
a,  mientras  que  á  veinte  pasos  de  distancia, 
pié  de  esta  roca  tal  vez ,  se  veian ,  soni¬ 
dos  y  amenazadores,  dos  esbirros,  interro- 
jndo  aire  ,  cielo  y  mar,  en  tanto  que  su  due- 
i  i  entraba  como  voy  yo  hacerlo,  alejando  las 
ha»  ieblas  con  su  temible  y  ílamíjero  brazo. 


[Pausa.)  Ahora  pues,  que  con  nada  cuento» 
ahora  que  estoy  persuadido  que  seria  un  in¬ 
sensato  en  conservar  alguna  esperanza,  la  con¬ 
tinuación  de  esta  aventura ,  es  para  mí  un  ob* 
jeto  de  curiosidad  solamente.  Pero  ,  si  Borjia, 
si  Borjia  hubiera  venido  ,  hubiera  sido  para 
apoderarse  del  tesoro  y  conocía  demasiado 
bien  el  mérito  del  tiempo  para  perder  el  suyo 
en  colocar  de  nuevo  esta  roca  sobre  su  base... 
A  la  voluntad  de  Dios  !..  Bajemos. 

( Desaparece.  Permanece  un  momento  en  la 
gruta  y  á  poco  vuelve  á  salir  radiante  el  ros¬ 
tro  de  jiíbilo. ) 

Faria  dijo  verdad !  Mió  es  el  tesoro  de  los 
Spada.,.  mió  es  el  mundo  ! 

( Mira  con  cuidado  por  todas  partes  interro¬ 
gando  con  su  mirada  todos  los  puntos  y  vuel¬ 
ve  á  desaparecer  en  el  interior  de  la  gruta.  ) 


ede? 
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ACTO  PRIMERO. 


Salón  ricamente  amueblablado  en 


girSf  í  .RERTO  DE  MORCEF,  MAXIMILIANO  M0REL. 


É  íorcef.  ( entrando  acompañado  de  Morel  y 
°^J  a  ando  desde  la  puerta  con  un  criado  que 
Jijira  estar  entre  bastidores.  ) 
ecido  I)  no  incomodarle.  Decidle  nada  mas,  que 
parte  giraremos  ¿  qUC  nos  conceda  audiencia. 
i,®-1  hx.  Pero  vamos  á  ver,  Morcef,  se  puede 
árbol* Jl'  ¿  donde  me  habéis  traído? 
innrf  Iorcef.  Os  lo  diré,  mi  querido  Morel.  Pe- 
^!b'M!imos  por  partes.  Qué  me  decíais  hace 
erffliJf 

3  díbol  |  x  Que  estaba  fastidiado, 
judo  f*  \  rcef.  A  causa  de  qué  ? 

..¡Kpí'  Vx.  De  unos  malditos  amores, 
lauca  ¿  I  rcef.  Cabalmente.  Y  yo  os  he  contesta¬ 
ra,^1  :  migo  mió  ,  nunca  es  el  hombre  massal- 
m(jt)á  rt[ue  cuando  está  enamorado.  Queda  á  mi 
stu#u  T  ei  distraeros. 

abafa  LVk.  Pero  como  pensáis  distraerme? 

TJ  áf  MjiiCEF.  Haciéndoos  contraer  un  conocí- 
^corúeii  nuevo. 

m.  De  hombre  ó  de  mujer? 

,*c0Btrf  »íiCEF.  De  hombre. 

^0,  W:.  Conozco  ya  demasiados. 


casa  del  conde  de  Monte -Cristo. 

Morcep.  Pero  no  conocéis  al  hombre  de  que 
os  hablo. 

Max.  De  donde  viene?  Del  cabo  del  mundo? 

Morcef.  De  mas  lejos  tal  vez. 

Max.  Diantre !  Y  como  se  llama  ? 

Morcef.  Tiene  muchos  nombres ,  pero  en 
fin  el  nombre  con  que  le  conoce  la  sociedad 
es  el  de  conde  de  Monte-  Cristo.  La  condesa 
de  Rastiñac  que  le  conoció  en  Italia,  preten¬ 
de  que  es  un  vampiro ,  un  héroe  de  lord  By- 
ron  y  le  llama  lord  Ruthwen. 

Max.  Pero... 

Morcef.  Luego  le  vereis.  Estamos  en  su  casa. 

Un  criado.  ( anunciando )  El  señor  Beau- 

champ. 


ESCENA  II. 

DICHOS,  BEAUCUAMP. 

Morcef.  Entrad  ,  entrad  ,  pluma  terrible. 
Beauchamp.  Señores... 

Morcef.  [Pi  esentando  á  Morel.)  Os  presen¬ 
to  al  señor  Maximiliano  Morel  ,  capitán  de 
Spahis,  mi  amigo  íntimo.  (A  Morel)  F1  señor 
Beauchamp  periodista  de  la  oposición. 

(  Truecan  un  saludo.  ) 
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Morcef  Qué  se  dice  en  el  mundo?. 

Beauciiamp.  Acabo  de  ver  á  la  condesa  de 
Hasliñac  que  me  ha  conlado  una  historia. 

Morcef.  íUna  historia!  Contadla,  ya  sabéis 
cuanto  me  gustan  las  historias. 

Beauchamp.  Habéis  estado  hoy  en  las  carre¬ 
ras  del  campo  de  Marte? 

Morcef.  Sí,  por  cierto. 

Max.  No  puedo  yo  decir  otro  tanto. 

Beauchamp.  Pues  bien ,  ya  que  habéis  esta¬ 
do  ,  podíais  decirme  entonces ,  á  quien  perte¬ 
nece  el  caballo  que  ganó  el  premio  del  jokey 
club  ? 

Morcef.  Deseáis  saberlo? 

Beauchamp.  Yo  lo  creo.  Imajinaos  que...  Pe¬ 
ro,  lo  sospecháis  acaso,  vizconde? 

Morcef.  Querido  periodista,  ibais  á  contar 
una  historia.  Habéis  dicho:  imajinaos  que... 

Beauchamp.  Pues  bien  ,  imajinaos  que  esta¬ 
ba  yo  con  la  condesita  de  Rastiñac  á  quien 
aquel  encantador  caballo  y  aquel  diminuto  jo¬ 
key  inspiraron  á  primera  vista  una  simpatía  tan 
viva,  que  en  su  interior  deseaba  que  ganasen 
lo  propio  que  si  por  ellos  hubiera  apostado  la 
mitad  de  su  fortuna ;  así  es  que  apenas  los  vió 
llegar  al  punto  dejando  bastante  atrás  á  los  de¬ 
más  caballos,  fue  tal  su  alegría  que  empezó  á 
palmotear  como  una  loca.  Figuraos  cual  seria 
luego  su  asombro,  cuando  al  entrar  en  su  ca¬ 
sa  encontró  en  la  escalera  al  jokey  de  casaca 
color  de  rosa  :  creyó  al  pronto  que  el  vence¬ 
dor  de  la  carrera  vivía  en  la  misma  casa  que 
ella,  pero  al  abrir  la  puerta  del  salón,  lo  pri¬ 
mero  que  vió  fué  la  copa  de  oro ,  es  decir  el 
premio  ganado  por  el  caballo  y  el  jokey  des¬ 
conocidos.  En  la  copa  habia  un  papelito  (fue 
contenía  estas  palabras;  «A  la  condesa  de  Ras¬ 
tiñac,  lord  Ruthwcn. » 

Morcef.  Esto  es  justamente. 

Beauchamp.  Como  !  que  queréis  decir  ? 

Morcef.  Quiero  decir  que  es  lord  Ruthwcn 
en  persona. 

Beauchamp.  Pero,  quién  es  lord  Ruthwcn  ? 

Morcef.  (  En  voz  Laja  y  misteriosamente. ) 
Nuestro  conde...  el  conde  de  Monte-Cristo. 

Beauchamp.  Qué  es  lo  que  puede  haceros 
creer  que  es  él  quien  ha  ganado  ? 

Morcef.  Su  caballo  que  llevaba  el  nombre 
de  Vampa. 

Beauchamp.  Y  qué? 

Morcef.  Como!  no  os  acordáis  del  nombre 
del  famoso  bandido  que  me  hizo  prisionero? 

Beauchamp.  No  sé  tal  cosa. 


Max.  Ni  yo. 

Morcef.  Pues  entonces,  voy  á  contaros  un 
historia  á  mi  vez.  Estuve  en  Roma  el  últim 
carnaval. 

Max.  Ya  lo  sabíamos. 

Morcef.  Sí  ,  mas  lo  que  no  sabéis  es  qu 
fui  robado  por  unos  salteadores. 

Beauchamp.  Perdonad  ,  habrá  materia  par 
un  folletín  en  lo  que  vais  á  contarnos? 

Morcef.  Sí,  por  cierto.  Decía,  pues,  que  ha 
hiéndeme  robado  los  ladrones,  me  condujero 
á  uai  lugar  muy  triste  que  llaman  las  catacum 
bas  de  San  Sebastian. 

Max.  Conozco  esc  sitio.  Me  faltó  poco  pai 
cojer  allí  calentura. 

Morcef.  Y  yo  la  fcuvc  realmente.  Me  habia 
anunciado  que  estaba  prisionero  y  me  pedir 
por  mi  rescate  una  miseria  ,  cuatro  mil  esci; 
dos  romanos,  veinte  y  seis  mil  libras  tornesa 
Desgraciadamente ,  no  tenia  mas  que  mil  qu 
nientas ;  estaba  al  fin  de  mi  viaje  y  mi  créd 
to  se  habia  concluido.  Escribí  á  Franz.  Y  p 


Dios!  aguardad  ,  al  mismo  Franz  podéis  pr* 
guntarlc  si  miento;  escribí  á  Franz,  que  si 


llegaba  á  las  seis  de  la  mañana  con  los  cuat 


mil  escudos,  á  las  seiz  y  diez  minutos  me  F 
bria  ido  á  reunir  con  los  bienaventurados  sa 
tos  y  los  gloriosos  mártires  ,  en  compañía 
los  cuales  tendría  el  honor  de  cncontrarm 
y  Luis  Vampa  ,  ese  era  el  nombre  del  gefe 
los  ladrones,  hubiera  cumplido  escrupulosame 
su  palabra. 

Beauchamp.  Pero  llegó  Franz  con  los  cua 
mil  escudos  y... 

Morcef.  No,  llegó  solamente  acompañ 
do  del  conde  de  Monte-Cristo, 

Beauchamp.  Ah !  ya.  Iría  armado  hasta 
dientes? 

Morcef.  No  llevaba  arma  ninguna. 

Max.  Pero  trató  de  vuestro  rescate  ? 

Morcef.  Dijo  solo  dos  palabras  al  oido 
gefe  y  fui  puesto  en  libertad. 


iív 


l'U 


Beauchamp.  Aun  seria  capaz  el  gefe  de  d 
le  escusas  por  haberos  preso  ? 

Morcef.  Justamente. 

Max.  Pero  era  Ariosto  ese  hombre  ? 

Morcef.  No  :  era  simplemente  como  os 
dicho  el  conde  de  Monte-Cristo. 

Beauchamp  Lo  cierto  es  que  no  hay  na 
que  conozca  los  ascendientes  del  tal  conde 
Monte-Cristo.  A  no  ser  que  venga  do  la  Ti' 
ra  Santa  y  que  alguno  de  sus  antepasados  1 
ya  poseído  el  Calvario ,  como  los  Mortemar 
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mar  muerto. 

Max.  Perdonad  ,  pero  creo  que  os  voy  á 
i,  confundir.  Monte-Cristo  es  una  isla  de  la  que 
he  oido  hablar  muchas  veces  á  los  marinos  que 
empleaba  mi  padre,  un  grano  de  arena  en 
U'  medio  del  Mediterráneo ,  en  fin  ,  un  átomo  en 
el  infinito. 

it  Morcef.  Eso  es  exactamente.  Pues  bien,  de 
»se  grano  de  arena  ,  de  ese  átomo  es  señor  y 
m«*ey  ese  de  quien  os  hablo ;  habrá  comprado 
roí;u  título  de  conde  en  alguna  parte  de  la  Tos- 
Upan  a. 

Max.  Será  muy  rico  vuestro  conde? 
pat  Morcef.  Yo  lo  creo.  Habéis  leído  las  mil  y 
¡na  noches ,  Morel? 
tó|  Max.  Buena  pregunta ! 
é  Morcef.  Pues  bien  ;  sabéis  si  las  personas 
isci  ue  allí  figuran  son  ricas  ó  pobres?  si  sus  gra¬ 
temos  de  trigo  son  de  rubíes  ó  de  diamantes  ? 
qo  ienen  el  aire  de  pescadores,  no  es  eso?  Les 
íééijatais  como  á  tales  y  de  repente  os  abren  una 
i)  iverna  misteriosa  en  donde  os  encontráis  con 
puja  tesoro  que  basta  á  comprar  la  India. 

¡sil  Max.  Y  bien/ 

cual  Morcef.  Y  bien  ,  el  conde  de  Monte-Cristo 
net!  uno  de  esos  pescadores.  Tiene  ademas  un 
osa  mbre  adecuado;  se  llama  Simbad  el  Marino, 
posee  una  caverna  llena  de  oro. 

Max.  Habéis  visto  vos  esa  caverna ,  viz- 
nde  ? 

\ 

í  Morcef.  Yo  no ,  Franz  bajó  á  ella  con  los 
>s  vendados  y  fue  servido  por  mudos  y  iñu¬ 
des  ,  al  lado  de  las  cuales ,  á  lo  que  parece, 
hubiera  sido  nada  Cleopatra. 
ps  Beauchamp.  Sí,  Morel.  Todo  lo  que  se  diga 
pecto  al  conde  de  Monte-Cristo  es  creible. 
uastan  capaz  de  todo.  Cinco  dias  hace  que  está  en 
I  ñs  y  ha  vuelto  locas  á  todas  las  señoras.  Es 
ni  gran  señor. 

iíax.  Un  gran  señor  estrangero  ? 

0¡d0  ¡Ieauchamp.  Un  grao  señor  de  todos  los  pai¬ 
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DICHOS  ,  MONTE-CRISTO. 


Ionte-Cristo.  Muy  buenos  dias,  señores. 

. ..  vio  siempre  teníais  vos  la  palabra,  mi  que- 
jjJi'  periodista? 

,  i  eauciiamp.  Sí,  conde:  me  acaban  de  con- 
una  historia  en  que  entran  bandidos  y  pro- 

áorteE 


n¡ia  escribir  un  folletín. 


Morcef.  Le  he  relatado  nuestra  aventura 
con  Luis  Vampa  en  las  catacumbas  de  San  Se¬ 
bastian  y  el  modo  misterioso  como  vos  me  sal¬ 
vasteis. 

Beauchamp.  Y  en  verdad  que  sois  el  salva¬ 
dor  de  todo  el  mundo.  Acabo  de  saber  no  ha¬ 
ce  mucho  que  habéis  libertado  milagrosamente 
y  un  peligro  cierto  á  la  señora  de  Villefort, 
cuyos  caballos  se  habían  desbocado 

Monte-Cristo.  Esto  se  lo  debo  á  Alí,  mi 
esclavo  mibio.  Tiene  una  habilidad  suma  en 
echar  el  lazo  ,  y  lo  mismo  deluvo  en  su  carre¬ 
ra  á  los  dos  caballos  desbocados  de  la  señora 
de  Villefort  que  lo  hubiera  hecho  con  un  león 
en  el  desierto.  Este  mérito  pues ,  se  le  debe  á 
él ,  no  á  mí. 

Beauchamp.  Dc  todos  modos  permitid  que  os 
felicite  y  que  me  marche. 

Monte-Cristo.  Tan  pronto  ! 

Beauchamp.  Sí,  tengo  con  lo  que  acabo  de 
saber  lo  suficiente  para  llenar  una  página  de 
mi  periódico ,  y  ya  sabéis  ,  los  periodistas  son 
como  los  ladrones ,  deben  aprovechar  la  oca¬ 
sión.  A  mas  ver,  señores. 


ESCENA  IV. 

MORCEF  ,  MONTE-CRISTO  ,  MAXIMILIANO. 

Morcef.  Querido  conde ,  supongo  me  per¬ 
mitiréis  presentaros  un  buen  amigo. 

Monte-Cristo.  Todos  vuestros  amigos ,  se¬ 
ñor  de  Morcef,  serán  siempre  bien  recibidos 
en  mi  casa. 

Morcef.  El  señor  Maximiliano  Morel  ,  ca¬ 
pitán  de  Spahis. 

(El  conde  no  puede  reprimir  un  movimiento 
y  adelanta  un  paso. ) 

Monte-Cristo.  El  señor  viste  el  uniforme 
de  los  modernos  franceses  vencedores?  oh!  es 
un  bello  traje. 

Morcef.  Y  advertid  que  bajo  este  uniforme 
late  uno  de  los  mas  valientes  y  mas  nobles  co¬ 
razones  del  ejército. 

Max.  Oh  /  señor  conde... 

Monte-Cristo.  Ah  !  el  señor  tiene  un  noble 
corazón...  Bueno  es  eso!  ( A  Morcef)  Os  doy 
las  gracias ,  querido  vizconde ,  por  haberme 
proporcionado  la  ocasión  de  presentar  inis  res¬ 
petos  al  señor  Maximiliano  Morel. 

Max.  Me  confundís. 

Morcef.  A  otra  cosa  he  venido  también,  que- 
!  rido  conde,  y  por  cierto  que  si  accedéis  os 
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dirc  que  si  antes  no  erais  mas  que  un  hombre 
encantador ,  sereis  un  hombre  adorable. 

Monte -Chisto.  Qué  es  menester  que  haga 
para  llegar  á  esa  sublimidad? 

Morcef.  Estáis  hoy  libre  como  el  aire;  ve¬ 
nid  á  comer  conmigo  ;  seremos  pocos  ;  vos,  mi 
madre  y  yo  solamente.  Aun  no  habéis  conoci¬ 
do  á  mi  madre.  Es  una  mujer  muy  notable  y 
no  siento  mas  que  una  cosa,  os  lo  juro,  no 
encontrar  otra  semejante  con  veinte  años  me¬ 
nos.  Pronto  habría  una  condesa  y  una  vizcon¬ 
desa  de  Morcef. 

Monte-Cristo.  Me  es  imposible  aceptar  vues¬ 
tra  invitación,  vizconde.  Una  cita  importante... 

Morcef.  Hum !  Otra  vez  os  hice  la  misma 
proposición  y  no  la  aceptasteis  tampoco.  Van 
ya  dos  veces  que  rehusáis  comer  con  mi  ma¬ 
dre.  Habéis  tomado  ese  partido  ,  conde  ? 

Monte-Cristo.  Oh  !  no  creáis  tal  cosa. 

(  Morel  entretanto  se  ha  se?itado  junto  á  una 
mesa  leyendo  un  periódico.  ) 

Morcef.  Pues  bien  ,  asistiréis  á  lo  menos  á 
un  baile  que  á  mi  padre  se  le  ha  ocurrido  dar. 

Monte-Cristo.  Cuando  será  el  baile  ? 

Morcef.  El  sábado. 

Monte-Cristo.  Puedo  estar  ocupado. 

Morcef.  Cuando  os  haya  dicho  una  cosa, 
creo  que  sereis  tan  amable  que  asistiréis. 

Monte-Cristo.  Decid. 

Morcef.  Mi  madre  os  lo  suplica. 

Monte-Cristo,  (estremeciéndose)  La  señora 
condesa  de  Morcef? 

Morcef.  Os  prevengo,  conde,  que  mi  ma¬ 
dre  habla  libremente  conmigo  y  hace  cuatro 
dias  que  no  hablamos  mas  que  de  vos. 

Monte-Cristo.  De  mí !  en  verdad  que  me 
colmáis  de  atenciones. 

Morcef.  Qué  queréis  !  Es  el  privilegio  de 
vuestra  situación ,  como  sois  un  problema  vi¬ 
viente  ! 

Monte-Cristo.  Ah  !  también  soy  un  pro¬ 
blema  para  vuestra  madre?  No  la  imagi¬ 
naba  capaz  de  ir  á  creer  en  tamaños  desvarios. 

Morcef.  Problema  ,  mi  querido  conde,  pro¬ 
blema  para  todos  ,  lo  mismo  para  mi  madre 
que  para  los  demas;  problema  aceptado  pero 
no  resuelto;  seguís  siendo  un  enigma.  Mi  madre 
que  os  vió  en  la  ópera  el  otro  dia  estraña  que 
seáis  tan  joven.  Yo  creo  que  en  el  fondo,  mien¬ 
tras  que  la  condesa  de  Rastiñac  os  toma  por 
lord  Ruthwen,  mi  madre  os  toma  por  Cagliostro 
ó  el  conde  de  San  Germán.  Con  que,  iréis  el 
sábado? 


TEATRO. 

Monte-Cristo.  ¿Puesto  [que  la  señora  de 
Morcef  me  lo  suplica... 

Morcef.  Bailáis,  querido  conde? 

Monte-Cristo.  Yo? 

Morcef.  Sí  ,  vos.  Qué  tendría  eso  de  os¬ 
tra  ño  ? 

Monte-Cristo.  Ah  !  en  efecto ,  cuando  to-'l 

davía  no  se  ha  llegado  á  los  cuarenta .  No  1 

no  bailo,  pero  me  gusta  ver  bailar.  Y  la  se- ¡ 
ñora  de  Morcef,  baila? 

i 

Morcef.  Nunca.  Hablareis,  tanto  mejor.  Tic; 
ne  tantos  deseos  de  hablar  con  vos ! 

Monte-Cristo.  De  veras? 

Morcef.  Palabra  de  honor.  Yo  os  declaro 
que  sois  el  primer  hombre  por  quien  hay  á 
manifestado  curiosidad  mi  madre. 

Un  criado,  (anunciando  )  El  señor  de  Ville jí 
fort. 

Morcef.  El  procurador  del  rey  ! 

Max.  ( Dejando  el  periódico  )  Tal  vez  moled 
tamos  al  señor  conde... 

Monte-Cristo.  No  por  cierto ,  y  mientra 
qqe  yo  recibo  al  señor  de  Yillefort ,  vos  qu 
sois  de  la  casa,  querido  vizconde  ,  id  á  ense 
ñar  al  capitán  Morel  mi  sala  de  armas.  Vi 
reis  cosas  curiosas. 

Max.  Lo  creo  y  os  anticipo  mi  parabién. 

Morcef.  Con  vuestro  permiso.  Por  aquí,  M(  ¡ 
reí.  (  Vansc. ) 


ESCENA  Y. 

MONTE-CRISTO,  VILLEFORT. 

Vill.  Conde ,  el  señalado  servicio  que  h  I 
cisteis  ayer  á  mi  muger  y  á  mi  hijo,  me  b|fe¡ 
impuesto  el  deber  de  daros  las  gracias  ;  veng  ¡; 
pues  á  cumplir  con  este  deber  y  á  espresarc  # 
todo  mi  reconocimiento.  T 

Monte-Cristo.  Soy  muy  feliz ,  caballero,  e  t 
haber  podido  conservar  un  hijo  á  su  madre.  j¡ 
(Le  hace  señal  para  que  tome  asiento.  Vi  ¡ 
llefort  va  á  dejar  el  sombrero  sobre  la  mesa  :i 
repara  en  un  mapa  que  está  abierto  encima  i  ;j 
ella.)  i  m 

Vill.  Os  ocupáis  de  geografía  ?  Es  un  estud  í¡ 
muy  bueno ,  para  vos  sobre  todo,  que  ,  segu  | 
dicen  ,  habéis  visto  tantos  paises  como  bí  i- 
grabados  en  este  mapa.  i 

Monte-Cristo.  Si  señor,  he  querido  hact  tl( 
sobre  la  especie  humana  en  general  lo  que  v<  ’i 
hacéis  cada  dia  sobre  escepciones  ;  un  estud1 
íisiolój  ico .  I 
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Vill.  Os  digo  de  veras  que  si  como  vos, 
10  tuviera  yo  nada  que  hacer,  huscaria  una 
(tcupacion  menos  triste. 

Monte-Cristo.  Acabáis  de  decir,  según  creo, 

-  uc  yo  no  tenia  nada  que  hacer.  Veamos ; 

recis  vos  tener  algo  que  hacer?  ó  para  hablar 
Mas  claro;  creeis  vos  que  loque  hacéis  merece 
'0.i  pena  de  llamarse  trabajo? 

>e-  Vill.  Caballero,  me  confundís,  y  jamás  he 
do  hablar  á  nadie  como  vos  lo  hacéis, 
lifr  Monte-Cristo.  Eso  es  que  habéis  estado 
instantemente  encerrado  en  el  círculo  de  las 
ndiciones  generales ,  y  nunca  os  habéis  re- 
^  ontado  á  las  esferas  superiores,  que  Dios  ha 
hablado  de  seres  invisibles  y  escepcionales. 
Vill.  Y  vos  creeis,  caballero,  que  esas  es¬ 
as  existen ,  y  que  los  seres  escepcionales  é 
isiblcs  se  mezclen  con  nosotros? 
Monte-Cristo.  Porqué  no?  Acaso 'veis  el 
molá*  que  respiráis  y  sin  el  cual  no  podríais  vi- 

riLL.  Entonces  no  vemos  á  esos  seres  de  que 
^Hiláis. 

áeniMoNTE-CRiSTO.  Si  tal  :  los  veis  cuando  Dios 
&  Hmite  que  se  materialicen.  Entonces  les  to- 
I  ,  les  habíais  ,  y  os  responden, 
bien.  ill.  Confieso  que  querría  que  se  me  avi- 
cuando  uno  de  esos  seres  se  encontrase 
'.)  jhonlacto  conmigo. 

onte-Cristo.  Habéis  sido  servido  á  vues- 
t  gusto;  porque  habéis  sido  avisado  hace 
,  y  ahora  mismo  os  halláis  en  presencia 
no. 

ill.  De  modo  que  vos... 
o  ip  ®)nte-Cristo.  Yo  soy  uno"  de  esos  seres 
lijo, mewcionales  ,  si  señor;  y  creo  que  hasta  aho- 
:ias;  venjingun  hombre  se  ha  encontrado  en  una 
íesptesiijion  semejante  á  la  mia.  Los  dominios  de 
liyes  son  limitados ;  sea  por  montañas, 
uballeroj'ios ,  por  un  cambio  de  costumbres  ó  por 
su Hia(lii||iu danza  de  lenguaje.  Mi  reino  es  grande 
el  mundo,  porque  no  soy  ni  italiano,  ni 
ís ,  ni  indio,  ni  americano,  ni  español; 
smopolita.  Ningún  país  puede  decir  que 
li  visto  nacer;  solo  Dios  sabe  el  suelo  que 
rá  morir.  Adopto  todas  las  costumbres , 
todas  los  idiomas;  nada  me  paraliza  ni 
^es  como :  solo  tengo  tres  adversarios,  no  quiero 
ir  vencedores ,  porque  con  persistencia  los 
e  ueridoW*  Y  son  distancia  y  el  tiempo.  El  ter- 
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.iAflii4  el  mas  terrible  es  mi  condición  de  hom- 

ncral  1°  t1  r  .  „  .  .  ,  .  ,  .  . 

„  íjrlal.  Este  es  el  único  que  puede  deto¬ 


nes  i 


un  C;’ 


n,en  el  camino  en  que  me  encuentro  ,  y 


antes  de  que  haya  conseguido  el  objeto  que 
deseo  :  todo  lo  demas  lo  tengo  calculado.  Lo 
que  los  hombres  llaman  reveses  de  fortuna,  es 
decir  ,  la  ruina  ,  el  cambio,  las  eventualidades, 
todas  las  tengo  yo  previstas  ,  y  si  alguna  me 
falta,  no  por  eso  puede  derribarme.  A  menos 
que  muera,  siempre  seré  lo  que  soy  ;  he  aquí 
por  lo  que  os  digo  cosas  que  nunca  habéis  oi¬ 
do  ,  ni  de  boca  de  los  reyes ;  porque  los  reyes 
os  necesitan,  y  los  demas  hombres  os  tienen 
miedo.  Quién  es  el  que  no  puede  decir  en  una 
sociedad  tan  ridiculamente  organizada  como  la 
nuestra:  «Tal  vez  algún  dia  tendré  que  bus¬ 
car  al  procurador  del  rey  ?  » 

Vill.  Pero  vos  mismo,  caballero,  podéis 
decir  eso ;  porque  desde  el  momento  que  ha¬ 
bitáis  en  Francia,  naturalmente  tenéis  queso- 
meteros  á  las  leyes  francesas. 

Monte-Cristo.  Ya  lo  sé;  pero  cuando  debo 
ir  á  un  pais ,  empiezo  á  estudiar  por  medios 
j  que  me  son  propios  ,  á  todos  los  hombres 
de  quienes  puedo  tener  algo  que  esperar  ó  que 
temer  ,  y  llego  á  conocerlos  tan  bien ,  ó  mejor 
quizá  que  ellos  se  conocen  á  sí  mismos.  De 
esto  resulta  que  el  procurador  del  rey  ,  se  ve¬ 
ría  seguramente  mas  embarazado  que  yo  mis¬ 
mo  al  hallarme  en  su  presencia. 

Vill.  Lo  cual  quiere  decir  ,  que  siendo  dé¬ 
bil  la  naturaleza  humana...  todo  hombre  ,  se¬ 
gún  vuestro  parecer,  ha  cometido...  fallas. 

Monte-Cristo.  Faltas .  ó  crímenes.  Pero 

dejemos  esto,  caballero;  tenéis  contados  vues¬ 
tros  momentos  ,  y  no  quiero  deteneros  por  mas 
tiempo. 

Vill.  Adiós  ,  señor  conde  ;  os  dejo  llevando 
de  vos  un  recuerdo  de  estimación  ,  que  ,  lo 
espero ,  ípodrá  seros  agradable  cuando  me  co¬ 
nozcáis  mejor  :  por  otra  parte ,  habéis  adqui¬ 
rido  en  la  señora  de  Villefort  una  amiga  eter¬ 
na.  ( El  conde  saluda.  Villefort  se  va.  ) 


ESCENA  VI. 


MONTE-CRISTO  ,  BERTUCCIO. 

Monte-Cristo.  Señor  Berluccio  ,  senor  Ber- 
tuccio ! 

Bert.  (  apareciendo  en  el  umbral  de  la  puer¬ 
ta  .  Llamaba  su  escelencia  ? 

Monte-Cristo  Habéis  visto  al  sugelo  que 
acaba  de  salir  de  esta  estancia  ? 

Bert.  Sí,  escelencia. 

Monte-Cristo.  Y  le  habéis  conocido? 


JO 


Bert.  Sí,  cscelcncía. 

Monte-Cristo-  Creo  que  teníais  qu#  arre 
glar  con  él  alguna  pequeña  cuenta. 
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Monte-Cristo.  Bah  ! 

Dang.  Y  por  esto  he  tenido  el  honor  de  pi  e 
sentarme  en  vuestra  casa  para  pediros  esplín 


Bert.  Sí  ,  escelencia  !  Le  declaré  la  vendetta 
porque  condenó  á  muerte  á  mi  hermano. 

Monte-Cristo.  Y  el  señor  Bcrluccio,  no  se 
ha  visto  con  ánimo  para  llevar  á  cabo  su  ven¬ 
detta  ? 

Bert.  Esperaba  una  ocasión. 

Monte-Cristo.  Pues  bien ,  yo  os  presentaré 
esa  ocasión. 

Bert.  Oh  !  escelencia  ! 

Monte-Cristo.  Hasta  entonces ,  silencio. 

Un  criado.  (  Anunciando)  El  señor  barón 
Danglars. 

Monte-Cristo.  (  aparte )  Otro,  (á  Bertuc- 
clo)  Dejadnos  solos. 


ESCENA  VIL 

MONTE-CRISTO  ,  DANGLARS. 

Dang.  Es  al  señor  de  Monte-Cristo  á  quien 
tengo  el  honor  de  hablar? 

Monte-Cristo.  Y  yo  al  señor  barón  Dan¬ 
glars ,  caballero  de  la  legión  de  honor,  miem¬ 
bro  de  la  cámara  de  los  diputados  ? 

Dang.  (  Haciendo  un  gesto  )  Dispensadme  ca¬ 
ballero  ,  si  no  os  he  dado  el  título ,  bajo  el 
cual  sois  conocido  ;  pero  bien  lo  sabéis ,  vivo 
en  tiempo  de  un  gobierno  popular ,  y  soy  un 
representante  de  los  intereses  del  pueblo. 

Monte-Cristo.  De  modo  que  conservando 
la  costumbre  de  haceros  llamar  barón ,  habéis 
perdido  la  de  llamar  á  los  otros  conde. 

Dang.  Tampoco  lo  hago  conmigo.  Me  han 
nombrado  barón  ,  y  hecho  caballero  de  la  Le¬ 
gión  de  honor  por  algunos  servicios,  pero... 

Monte-Cristo.  Pero  habéis  abdicado  vues¬ 
tros  títulos ,  como  hicieron  otras  veces  los  se¬ 
ñores  de  Montmorency  y  de  Lafayette.  Ah  !  ese 
es  un  buen  egcmplo. 

Dang.  No  tanto  ,  pero  ya  comprendéis  que 
para  los  criados... 

Monte-Cristo.  Sí,  sí,  os  llamáis  monseñor 
para  los  criados  ,  caballero  para  los  periodis¬ 
tas,  y  ciudadano  para  los  del  pueblo.  Esas  son 
medidas  muy  aplicables  al  gobierno  constitu¬ 
cional.  Comprendo  perfectamente. 

Dang.  Señor  conde  ,  he  recibido  una  carta 
de  aviso  de  la  casa  Thompson  y  French. 

Monte-Cristo.  Ah  !  va. 

Dang.  Pero  os  confieso  quo  no  he  compren¬ 
dido  bien  su  sentido, 


ciones. 

Monte-Cristo.  Pues  bien,  señor  barón  .  ( 
escucho,  y  estoy  dispuesto  á  responderos. 

Dang.  Esta  carta...  creo  que  la  tengo  aquí 
sí  ,  aquí  está  en  efecto.  Esta  carta  abre  al  se 
ñor  conde  de  Monte-Cristo  un  crédito  ilimita¬ 
do  sobre  mi  casa. 

Monte-Cristo.  Y  bien  ,  señor  barón  ,  qu 
hay  para  vos  en  eso  de  incomprensible? 


Dang,  Nada,  caballero;  pero  la  palabra  ili  ^ 
mitado... 

Monte-Cristo.  Qué?  Acaso  no  cntende  i 
esa  palabra?  Ya  podéis  haceros  cargo  dp: 
que  son  anglo-alemancs  los  que  la  han  cscril 
Dang.  Oh!  si  tal,  caballero;  y  en  cuanto I 
la  sintaxis  no  hay  nada  que  decir;  pero  no  stjp 
cede  lo  mismo  en  punto  á  contabilidad 
Monte-Cristo.  Por  ventura  la  casa  Thonq 
son  y  French  no  está  perfectamente  segura 
vuestro  concepto  ,  señor  barón  ?  Diablo  !  e,c 
me  contrariaria  sobre  manera;  porque  ten 


toníii 


algunos  fondos  colocados  en  ella., 


Dang.  Oh  !  completamente  segura.  (  Con  i 
portancia  y  con  sonrisa  burlona. )  Pero  el  s( 
tido  de  la  palabra  ilimitado  en  punto  á  los  r'Hr 


gocios  mercantiles  ,  es  tan  vago 


Monte-Cristo.  Que  casi  es  ilimitado: 
queréis  decir  eso? 

Dang.  Justamente  ,  señor  conde  ,  eso  qu( 
decir.  Ahora  pues,  una  cosa  vaga,  se  difer.  fre 
cia  poco  de  la  duda  ,  y  según  dice  un  sal 
es  muy  peligroso  el  dudar 


de 

adre! 

loei 


coc 

«.01 


Monte-Cristo.  Lo  cual  significa  ,  que  sir^® 


casa  Thomson  y  French  está  dispuesta  á  ha 
locuras ,  no  lo  está  á  seguir  su  egcmplo  la 


sa  Danglars  ? 


tstra¡ 

conde 


o, 


I 


Dang.  Como!  señor  conde? 

Monte-Cristo.  Sí,  esto  no  admite  duda: 
señores  Thompson  y  French  hacen  los  negor 
sin  cifras  ,  pero  el  señor  Danglars  tiene  un 
mite  para  los  suyos ;  lo  que  dá  á  conocer 
es  un  hombre  prudente,  como  decía  hace  p'jU’o 
Dang.  Caballero ,  nadie  ha  contado  aur 
que  hay  en  mi  caja. 

Monte-Cristo.  Entonces  seré  yo  el  prín  Mo h 
ro ,  según  veo. 

Dang.  Quién  os  lo  ha  dicho? 

Monte-Cristo.  Las  espiraciones  que  erGi Os ¡,ai 
pedís  y  que  distan  muy  poco  de  !a  indecis  j '  ^  sen, 
Dang.  En  fin  ,  señor  conde;  voy  á  ve  «fu  hija  ]a 


tusca  i 
ff c-  En  ii 


I 


lírS 

poder 
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ie  lingo  entender,  suplicándoos  que  vos  mis- 
10  lijéis  la  suma  que  queréis  se  os  entregue. 
Monte-Cristo.  Pero  señor  liaron  ,  el  moti- 
)  de  haber  pedido  un  crédito  ilimitado  sobre 
>s,  es  porque  no  sabia  justamente  que  su- 
as  necesitaba. 

Dang.  Oh  !  caballero!  ( con  fatuidad )  No 
ígais  reparo  en  desear,  porque  pronto  os 
Í  n venceréis  de  que  el  caudal  de  la  casa  Dan- 
irs ,  por  limitado  que  sea,  puede  satisfacer 
mayores  exigencias ;  y  aunque  pidieseis  un 
llon.. . 

Víonte-Cristo.  (  admirado  )  Cuanto  ! 

Dang.  ( con  importancia  )  líe  dicho  un  mi- 

Ionte-Cristo.  Un  millón  !  y  qué  haria  yo 
un  millón?  Pardicz  /  si  no  hubiese  nece- 

Ido  mas  que  un  millón  ,  no  me  hubiera  hc- 
J  abrir  en  vuestra  casa  un  crédito  por  se- 
ante  miseria.  Un  millón !  Yo  siempre  llevo 
millón  en  mi  cartera  ó  en  mi  neceser  de 
e.  (Abre  su  cartera  y  muestra  dos  billetes 
anco.)  Vamos,  confesadme  francamente  que 
onfiais  de  la  casa  Thompson  y  French.  Me 
r  isto  el  caso,  y  aunque  poco  entendedor 
Conl  sta  clase  de  asuntos,  tomé  mis  precaucio- 
¡toclfcue  vereis  en  estas  otras  dos  cartas  iguales 
i  á  lo'l que  os  ha  sido  dirigida ;  la  una  de  la  casa 
ilein  y  Esteles  de  Viena,  sobre  el  señor 

aitado wn  c*e  R°dchild,  la  otra  de  la  casa  Baring, 
Ibndrcs ,  sobre  el  señor  Lalfite  ,  y  no  tencis 
i  que  decir  una  palabra  ,  caballero ,  y  os 
,  ij^ré  toda  preocupación,  presentándome  en 


ne  ta 


en  otra  de  estas  dos  casas. 
ng.  Oh !  aquí  tencis  tres  fumas  que  valen 
jjiites  mijloncs  ,  tres  créditos  ilimitados  so- 
«muestras  tres  casas.  Os  pido  mil  perdones, 
•  conde;  pero  al  dejar  mi  natural  descon- 


puesta 


ii 

•  n 


^1'  *  ,  no  puedo  menos  de  quedarme  asom- 


I 

'  1 

limite  m  P 

icen  los tí- 
¡lars  tie"{ 

\  í  conocí 


DICHOS  ,  BERTÜCCIO. 


wr.  Un  anciano  y  una  joven  acaban  de  lie- 


busca  del  señor  barón  Danglars. 
co»l5(  Ap.  En  mi  busca  ! 

No  habiendo  encontrado  cu  su  casa 
>r  barón,  se  han  dirij ido  aquí  donde  se 
poder  bailarle. 

Os  han  dicho  su  nombre  ? 


¡etc !° c  í 

li 

ko’  >. 

cacio^  i.  El  señor  Morel  ,  armador  de  Marse- 
bija  la  señorita  Julia. 


dc'/N 
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Dang.  (á  Monte- Cristo)  Ab  !  un  pobre  hom¬ 
bre  á  quien  sus  calaveradas  han  arruinado,  y 
que  recurre  á  mí  para  sacarle  del  apuro. 

Monte-Cristo.  Os  dejo  solo  para  que  po¬ 
dáis  recibirle  á  vuestro  gusto.  Estáis  en  vues¬ 
tra  casa  ,  señor  barón  ,  y  puesto  que  nos  he¬ 
mos  entendido,  porque  nos  entendemos,  no 
es  así  ? 

Dang.  Perfectamente. 

Monte-Cristo.  Pues  bien ,  ya  que  nos  en¬ 
tendemos  hacedme  el  gusto  de  mandarme  qui¬ 
nientos  mil  francos  mañana  por  la  mañana. 

Dang.  El  dinero  estará  aquí  mañana  á  las 
diez.  Adiós,  señor  conde. 

Monte-Cristo.  Adiós,  señor  barón. 


ESCENA  IX. 

DANGLARS  ,  MOREL  padre  ,  JULIA. 

Mor.  Señor  Danglars,  vengo  de  vuestra  casa 

Dang.  Lo  sé. 

Mor.  Acabo  de  llegar  de  Marsella,  y  como 
me  interesaba  veros,  no  he  vacilado  en  presen¬ 
tarme  aquí,  acompañado  de  mi  hija,  cuando 
me  han  dicho  que  no  estabais  en  casa. 

Dang.  Y  qué  deseáis  de  mí,  señor  Morel  ? 

Mor.  Ya  sabréis  tal  vez  que  mis  negocios 
no  se  hallan  en  muy  buen  estado...  Ay  de  mí! 
La  fatalidad  parece  que  se  ha  decidido  á  jugar 
conmigo,  y  be  esperimentado  últimamente  pér¬ 
didas  irreparables.  Me  quedaba  un  recurso,  el 
último,  el  buque  el  Faraón ,  ya  sabéis,  el  que 
había  puesto  á  las  órdenes  de  aquel  pobre  Ed¬ 
mundo  Dantés  á  quien  queríamos  tanto...  os 
acordáis  ? 

Dang.  Pse  !  me  parece  que  sí. 

Mor.  Pues  bien,  mi  viejo  Faraón  ha  nau¬ 
fragado  para  colmo  de  desgracias. 

Dang.  De  modo  que... 

Mor.  De  modo  que  vos  sois  en  la  actuali¬ 
dad ,  señor  Danglars... 

Dang.  Querido  señor  Morel,  veo  que  os  ol¬ 
vidáis  con  mucha  facilidad  que  soy  barón.  Lla¬ 
madme  pues  barón  ,  no  porque  yo  haga  caso 
de  semejante  título,  sino...  ya  veis...  es  cosa... 

Mor.  (  sorprendido  )  Ah  ! 

Dang.  Decíais  pues... 

Mor.  Decía,  señor  barón  ,  que  vos  sois  en 
la  actualidad  mi  último  recurso.  Luego,  la  ca¬ 
sa  Thompson  y  French  de  Boma,  no  sé  con  que 
objeto  ha  hecho  comprar  todos  los  créditos 
existentes  sobre  la  casa  de  Morel.  Sé  que  tie- 


J  *2 


JOYAS  DEL  TEATRO. 


ne  un  apoderado  en  París ,  el  cual  no  se  me 
ha  presentado  todavía ,  y  que  obedeciendo  tal 
vez  las  órdenes  de  sus  principales,  tratará  de 
arrruinarme.  Señor  barón  ,  os  he  dicho  que  so¬ 
lo  en  vos  confiaba ,  y  os  lo  repito  :  sois  millo¬ 
nario,  tenéis  crédito  ,  una  firma  vuestra  pue¬ 
de  darme  el  honor  que  estoy  á  pique  de  per¬ 
der;  hacedlo,  señor  barón ;  hacedlo  por  nues¬ 
tra  antigua  amistad  ,  por  vuestro  antiguo  pro¬ 
tector. 

Dang.  Mucho  siento  no  poder  complaceros, 
señor  Morel ;  pero  no  os  ocultaré,  que  sin  de¬ 
jar  de  hacer  honor  á  vuestra  probidad  irre¬ 
prehensible,  la  voz  pública  dice  que  no  os  ha¬ 
lláis  en  estado  de  pagar  los  créditos  que  se  os 
presenten. 

Mor.  Señor  barón,  hasta  cldia,  ninguna 
letra  firmada  por  Morel  ha  sido  presentada  á 
la  caja,  que  no  se  haya  satisfecho  en  el  acto. 

Dang.  Ya;  pero  bien  conoceréis... 

Mor.  Con  que  rehusáis  ? 

Jul.  Señor  barón  ,  si  de  algo  pueden  valer 
las  súplicas  de  una  pobre  mujer,  concededle 
este  favor  á  mi  padre  :  concedédselo  ,  señor 
barón  ,  y  yo  rogaré  tanto  por  vos  al  Señor, 
que  el  Señor  derramará  beneficios  sin  cuento 
sobre  vuestra  casa.  Pensad  que  con  vuestra  fir¬ 
ma  dais  á  mi  padre  el  honor ,  la  vida  misma, 
porque  no  podrá  soportar  semejante  golpe. 

Dang.  Señorita,  os  aseguro  que  siento  en  el 
alma  no  poder  acceder  á  vuestra  solicitud.  Por 
lo  demás ,  ya  sabéis  ,  señor  Morel ,  que  en  to¬ 
do  lo  que  pueda  seros  útil,  me  teneis  á  vues¬ 
tra  disposición.  Ahora  os  suplicaré  me  dispen¬ 
séis  si  os  dejo  precipitadamente  ,  pero  tengo 
que  pronunciar  un  discurso  en  la  cámara  de  ■ 
los  diputados  ,  y  ya  veis  ,  no  es  cosa  de  hacer 
esperar.  Señor  Morel ,  estoy  á  vuestras  órde¬ 
nes.  Señorita...  (  Se  vá.  ) 


morel,  jülia,  enseguida  monte-cristo. 

Jul.  Padre  mió  í 

Mor.  Hija  tnia  !  ya  lo  ves :  creía  poder  con¬ 
tar  con  ese  hombre ;  con  ese  hombre  que  to¬ 
do  me  lo  debe  ;  pero  había  olvidado  que  en 
la  prosperidad  los  hombres  no  se  acuerdan  de 
sus  bienhechores.  Hemos  hecho  un  viage  inú¬ 
til  ,  hija  mia  ;  infructuoso  como  todo  lo  que 
he  intentado. 

Monte -Cristo,  [apareciendo  en  el  umbral 
de  la  puerta.  )  Tal  vez  no. 


Mor.  y  Jul.  Ah  ! 

Mor.  Dispensadme,  caballero,  mi  sorpresa 
y  el  grito  que  involuntariamente  se  me  ha  es¬ 
capado ;  pero  así  ,  de  pronto,  al  oir  vuestrJ 
voz  ,  al  veros  aparecer  tan  repentinamente,  ha 
bia  creído  reconocer  en  vos  á  un  hombre..' 
que  ha  muerto  ya  ;  pero  cuyo  recuerdo  no  s 
aparta  de  mi  imaginación.  Seria  indiscreto, j 
si  os  preguntara  á  quien  tengo  el  honor  di 
hablar  ? 

Monte- Cristo.  Soy  el  conde  de  Monte 
Cristo. 

Mor.  Entonces  debeis  dispensarme  dos  ve11 
ces  ,  señor  conde ;  puesto  que  me  he  tomai!}1 
la  libertad  de  presentarme  en  vuestra  casa  sif 
ser  invitado. 

Monte- Cristo.  Os  habéis  adelantado  á  m 
esperanzas,  pues  á  saber  vuestra  llegada  á  P 
ris ,  os  hubiera  reclamado  el  honor  de  una  e 
tre vista. 

Mor.  Como? 

Monte- Cristo.  Soy  el  apoderado  de  la  ca 
Thompson  y  Frcnch  de  Roma. 

Mor.  Ah ! 

Monte-Cristo.  Esta  casa  tiene  que  pagar 
Francia  algunos  miles  de  francos  ,  y  conocif 
do  vuestra  rigurosa  exactitud,  ha  reunido  t 
do  el  papel  firmado  por  vos  ,  que  ha  podi 
encontrar  ,  y  me  ha  dado  el  encargo  de  cobra 
de  vuestra  casa  de  Marsella,  á  medida  que  1 
plazos  vayan  venciendo. 

Mor.  Con  que  ,  teneis  letras  firmadas  ¡ 
mí  ? 

Monte-Cristo.  Y  por  una  suma  bastai 
considerable  ( sacando  una  cartera  y  de  ei 
algunas  letras).  Aquí  teneis,  por  de  proi 
doscientos  mil  francos ,  endosados  á  núes! 
casa  por  de  Baville.  Reconocéis  deberle  es 
suma  ? 

Mor.  Sí  ,  por  cierto. 

Monte-Cristo.  Luego,  treinta  y  dos  r 
quinientos  francos  en  títulos  al  portador.  Es( 
la  vuestra  firma  ? 

Mor.  La  reconozco.  Es  eso  todo ,  caballci 
Monte -Cristo.  No.  Tengo  también  para  < 

.  i 

brar  al  fin  de  mes  estos  valores  que  me  f 1 
sido  endosados  por  las  casas  Pascal ,  Turt 
y  Wild  de  Marsella ;  cincuenta  ó  cincuei 
y  cinco  mil  francos. 

Mor.  Pues  bien,  señor  conde,  todo  esto  ci 
taba  pagar,  si  uno  de  mis  buques,  el  Fara 
que  salió  de  Calcuta  el  5  de  Febrero,  h ubi  Le, 
llegado  al  puerto  de  Marsella;  pero... 


íi, 


Te, 

Señor; 
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Í  Monte -Cristo.  Pero  el  Faraón  ha  naufra- 
ado  ,  no  es  esto  ? 

e$i.  Mor.  Si  señor,  y  cruel  es  decirlo...  acos- 
iti  imbrado  ya  á  la  desgracia  ,  preciso  es  tarri¬ 
fo  jen  que  me  acostumbre  á  la  deshonra . 

eo  que  me  veré  obligado  á  suspender  mis 
igos. 

Monte-Cristo.  Y  no  teneis  amigos  que  pue* 
in  ayudaros  en  esta  circunstancia? 

Mor.  En  los  negocios ,  no  se  tienen  amigos, 
>  se  tienen  mas  que  corresponsales. 
Monte-Cristo.  Veo  que  os  ha  sobrevenido 
ía  desgracia  inmerecida  ,  y  esto  me  afirma 
as  y  mas  en  el  deseo  que  tenia  de  poderos 
|r  útil. 

Mor.  Oh  !  caballero  !... 

a  (Monte-Cristo.  Veamos  ;  yo  soy  uno  de  vucs- 
laíi'S  principales  acreedores,  no  es  verdad? 

J  VIor.  Sois  á  lo  menos  quien  posee  los  ere- 
das  que  deben  vencer  mas  pronto. 
Monte-Cristo.  Deseáis  un  plazo  para  pa- 

ÍOR.  Un  plazo  podría  salvarme  el  honor; 
ijtor  consiguiente  la  vida 
K,  Monte-Cristo.  Cuanto  tiempo  queréis  ? 
rloR.  Dos  meses. 


13 


Monte-Cristo.  Os  concedo  tres. 

Mor.  Y  creeis  que  la  casa  Thompson  y 
French... 

Monte-Cristo.  Perded  cuidado  ,  caballero, 
yo  cargo  con  la  responsabilidad.  Estamos  á  5 
de  Junio.  .  eh  ? 

Mor.  Sí. 

Monte-Cristo.  Pues  bien  ,  dadme  un  solo 
billete  de  doscientos  ochenta  y  siete  mil  fran¬ 
cos ,  pagadero  el  5  de  Setiembre...  y  el  5  de 
Setiembre  á  las  once  de  la  mañana ,  me  pre¬ 
sentaré  en  vuestra  casa.  ( Rasga  los  billetes.) 

Mor.  Caballero... 

Monte-Cristo.  Deciais?... 

Mor.  Qué  habéis  hecho? 

Monte-Cristo.  Ninguna  necesidad  tengo  de 
todos  esos  papelotes ,  puesto  que  me  vais  á  dar 
un  solo  título. 

Mor.  Pero  todavía  no  le  teneis? 

Monte-Cristo.  Qué  importa,  si  tengo  otra 
cosa  mejor?  tengo  vuestra  palabra. 

Mor.  ( escribiendo )  Aquí  teneis  el  billete. 

Monte-Cristo.  El  dia  5  de  Setiembre,  á  las 
once... 

Mor.  Os  esperaré,  y  en  el  mismo  dia  reci¬ 
biréis  el  dinero  ó  moriré. 


* 


ACTO  SEGUNDO. 


lecok 
da  qusl 

rrnadas  1 

huilón  adornado  con  lujo  ,  y  que  figura  ser  antesala  del  de  un  baile.  Es  de  noche.  Los  cria - 
,  .i  f  is  acaban  de  encender  las  luces.  En  el  fondo  la  puerta  que  da  al  salón  de  baile.  —  A  la  de- 
relia  la  puerta  del  aposento  del  conde  de  Mor  ce  f.  A  la  izquierda  la  puerta  que  comunica  con 
i s  demas  habitaciones. 


s  a 
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ESCENA  PRIMERA. 


UN  CRUDO  ,  MOREL. 

1  criado.  Por  aquí ,  caballero  ;  os  lo  su- 
jjlii...  servios  esperar  un  instante  en  este  sa- 

T)  !  1  •  r  i 

!»r.  Perdonad  si  os  digo  que  nada  com- 


,,  do;  me  parece  que  hay  aquí  una  fiesta,  y 
^  f  que  la  persona  que  había  preguntado  por 

es  tluefJ|| 

-rrr-^T-r: - :=====? 

ESCENA  II. 


DICHOS ,  MERCEDES. 


ita  ó  * 


(¡ueS,e  §¡rc.  Yo  soy  esa  persona. 
ebreiJ  Mr.  Señora... 


Merc.  (al  criado )  Dejadnos  solos...  Me  co¬ 
nocéis  ,  señor  Morel? 

Mor.  Señora...  procuro  recordar...  Me  pa¬ 
rece  que  he  tenido  ya  el  honor .  pero  con¬ 

fieso... 

Merc.  Miradme  bien. 

Mor.  Repito... 

Merc.  Soy  Mercedes. 

Mor.  Mercedes.  .  la  catalana  ? 

Merc.  Si  señor ,  Mercedes  la  catalana. 

Mor.  Imposible  ! 

Merc.  Me  encontráis  pues  muy  cambiada, 
muy  envejecida... 

Mor.  Al  contrario,  señora...  sois  bella...  sois 
joven...  y,  á  lo  (jue  parece,  rica  y  dichosa. 

Merc.  Rica  ,  sí,  señor  Morel...  pero  sentaos 
os  lo  suplico. 
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JOYAS  DEL  TEATRO. 


Mor.  Señora... 

Mero.  Oh  !  Me  haréis  creer  que  no  encon¬ 
tráis  placer  en  volverme  á  ver,  y  que  estáis 
impaciente  por  marcharos. 

Mor.  Os  engañaríais  doblemente  creyendo 
eso.  Pero,  me  permitiréis  que  os  dirija  algu¬ 
nas  preguntas? 

Merc.  Con  mucho  gusto,  señor  Morel ;  tan¬ 
to  mas ,  cuanto  que  yo  os  he  suplicado  que 
vinierais  á  verme  ,  para  á  mi  turno  preguntaros. 

Mor.  La  carta  que  he  recibido,  estaba  fir¬ 
mada  por  la  señora  condesa  de  Morcef. 

Merc.  Soy  yo. 

Mor.  Pero  entonces...  Fernando. 

Merc.  En  este  mundo  no  hay  mas  que  tris¬ 
teza  y  desgracia ;  bien  lo  sabéis ,  querido  señor 
Morel.  Fernando  es  ahora  el  conde  de  Morcef. 

Mor.  Y  vos? 

Merc.  Ya  lo  veis,  yo  soy  su  esposa. 

Mor.  En  efecto,  porque  no  ?  Tal  era  la  mar¬ 
cha  natural  de  las  cosas. 

Merc.  Oh  !  señor  Morel !  hay  una  cruel  re¬ 
convención  en  lo  que  acabais  de  decir. 

Mor.  Una  reconvención,  señora  condesa? 

Merc.  Sí,  lo  comprendo;  pero  solo  aquel 
que  se  encuentre  en  mi  lugar  puede  juzgarme. 
Pobre,  junto  á  un  hombre  que  me  adoraba  y 
á  quien  yo  amaba  también ,  no  como  á  un 
amante,  pero  sí  como  á  un  hermano,  guardé 
por  dos  años  la  fe  que  había  jurado  al  pobre 
Edmundo;  pero  en  fin,  no  teniendo  ya  espe¬ 
ranza  ,  cedí.  He  ahí  como  me  casé  con  Fernan¬ 
do  .  he  ahí  como  soy  cendesa  de  Morcef. 

Mor.  Oh  !  Dios  mió  ,  me  parece  un  sueño. 

Merc.  Que  voy  á  esplicaros.  Fernando ,  ya 
lo  sabéis,  partió  como  soldado  en  1816,  le 
visteis  volver  teniente  en  1818 ,  y  entonces 
fué  cuando  nos  casamos.  Estalló  en  Grecia  la 
guerra  de  la  independencia ,  y  allí  partió  Fer- 
uando  con  el  grado  de  capitán  :  Alí ,  bajá  de 
Janina  necesitaba  un  oficial  instructor;  mi  ma¬ 
rido  entró  á  su  servicio,  y  llegó  á  ser  el  hom¬ 
bre  de  su  confianza.  Ya  habréis  oido  contar  la 
muerte  del  león  de  Epiro  ,  como  le  llamaban... 
Fué  vendido  traidoramente...  sorprendido  en 
un  kiosco...  degollado  después  ue  una  defensa 
heroica.  Mi  marido  fué  uno  de  sus  últimos  de¬ 
fensores  ,  y  al  espirar  ,  Alí  le  tendió  una  bol¬ 
sa  llena  de  diamantes.  Esta  bolsa  es  la  fuente 
de  nuestra  fortuna.  Fernando  volvió  á  Francia 
con  el  gradó  de  general .  que  S.  M.  tuvo  á 
bien  confirmarle ,  y  al  cual  añadió  el  título  de 
conde.  Por  eso ,  señor  Morel,  la  carta  que  ha¬ 


béis  recibido  estaba  firmada  por  la  señora  dc|;jf 
Morcef,  y  no  por  Mercedes  la  catalana.  # 
Mor.  Os  confieso,  señora,  que  he  tenido  una  J 
gran  satisfacción  en  volver  á  ver  antes  de  par-,  } 
tir  nuevamente  á  Marsella,  á  la  Mercedes  qu<  J 
tan  buenos  recuerdos  había  dejado  en  mi  me-i^ 
moría. 

9 

Merc.  [tristemente  Acabais  de  pronunciar 
la  palabra  Marsella  ,  y  esta  palabra  trae  á  m 
memoria  el  recuerdo  de  otras  personas  que  h<! 
conocido...  en  esa  ciudad.  |ft¡ 

Mor.  Sí,  comprendo,  os  acordáis  de...  Lj 
Merc.  Dispensadme,  señor  Morel.  Habien- }[0 


lo  lió 


do  sido  para  mí  demasiado  indulgente  com<  j£„ 
amante,  no  me  juzguéis  demasiado  severamen  ,rí 
te  como  mujer. 

Mor.  Os  juzgaría  severamente,  por  el  con 
trario ,  señora,  si  hubiérais  olvidado. 

Merc.  No,  no;  no  he  olvidado,  señor  Mo 
reí  ,  no  !  y  ahora  os  confesaré  una  cosa,  y  e 
que  mi  deseo  al  pediros  una  entrevista... 

Mor.  Sí,  sí,  comprendo. 

Merc.  Y  bien? 

Mor.  Ah!  señora... 

Merc.  Ninguna  nueva? 

Mor.  Ninguna. 

Merc.  Y  no  ha  vuelto  á  comparecer  en  M£¡ 
sella  ? 

Mor.  Nadie  le  ha  visto. 

Merc.  Y  sin  embargo,  no  hace  muchos  di 
en  la  ópera...  fué  una  fascinación...  fué  un  si. 
ño...  No,  no,  no  puede  ser. 

Mor.  Qué  decís,  señora? 

Merc.  Escuchad ,  señor  Morel ;  yo  no  pu 
do  acostumbrarme  á  la  idea  de  que  el  pob 
Edmundo  haya  muerto:  Dios  me  es  testif. 
sin  embargo ,  de  que  si  le  hubiera  creído  v 


use 


peí 


vo,  nada  en  el  mundo  me  hubiera  determina  ¡ 

1  f|) 

á  ser  la  esposa  de  otro.  Quería  deciros,  que 
algún  dia  llegáis  á  saber  que  ambos  hetn  ^ 
sido  engañados...  que  si  llegara  un  dia  en  q 
compareciese  en  Marsella,  ó  que  vos  supics 
en  fin  que  existia  en  un  lugar  cualquiera  ( 
mundo...  cuento  con  vos,  señor  Morel,  pa 
escribirme  esta  única  palabra  :  «vive.» 

Mor.  Señora,  lo  haré  al  instante.  ]£ 

Merc.  Gracias...  Y  quizá  entonces  seré  id 4 
desgraciada...  pero  estaré  al  menos  mas  tra  | 
quila.  L 

Mor.  No  tengo  necesidad  de  deciros,  sen 
ra ,  que  si  por  casualidad  volvéis  alguna  ve;  ít 
Marsella... 

Merc.  Oh!  señor  Morel,  no  se  vuelve  l 


EL  CONDE  DE  MONTE-CRISTO.  —  SEGUNDA  PARTE. 


ícilmente  al  sitio  donde  se  han  esperimentado 
emejantes  dolores. 

Mor.  Hay  una  casa  en  la  calle  deMeilhan... 
Merc.  Donde  iríamos ,  en  romería  ?.. 

Mor.  Nosotros  dos  solos  ,  no  es  verdad  ? 

ni . 


Fern.  Le  habéis  llevado!.,  porqué  no 
que  le  lleváis  aun? 

Merc.  En  mi  corazón  sí...  siempre  1 
Fern.  Callaos ,  señora  i  viene  gente. 


decís 


ESCENA  III. 


DICHOS  ,  FERNANDO. 


co 
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Fern.  Y  porqué  no,  nosotros  tres?..  Dan- 
5  era  amigo  mió  ;  bien  lo  sabéis ,  señora. 
Mor.  Señor  conde... 

Fern.  Me  alegro  de  veros,  señor  Morel, 
rque  siempre  se  vé  con  gusto  á  un  antiguo 
igo.  Os  quedáis  al  baile  ? 

VIor.  Gracias ,  señor  conde.  Había  venido 

o... 

JPern.  Por  invitación  de  la  condesa...  Yo  soy 
jen  la  he  suplicado  quo  os  escribiera.  Ame¬ 
nlo  hablamos  del  pobre  Dantés,  y...  desearía 
cierto  saber  de  él  alguna  nueva. 

Ior.  Señor  conde...  la  señora  me  hacia  el 
Kor  de  decir  en  el  momento  en  que  habéis 
irado,  que  aguardaba  gente,  y  yo  la  suplí  - 
iia  se  sirviera  dispensarme.  Parto  mañana. 
ei^'ERN.  Está  bien,  señor  Morel.  La  condesa 
>  pensamos  ir  á  Marsella  dentro  de  algún 
po.  Permitiréis  que  os  hagamos  una  visita? 
uckll  or.  Será  un  gran  honor  para  mí...  Señor 
Ol  e...  Señora  condesa... 

( Saluda  y  se  vá.) 
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ESCENA  VI. 


¡e$tei|  FERNANDO,  MERCEDES. 

a creidr 4 rn.  Conque  nunca  olvidareis  á  esc  horn- 
deternft  señora  ? 

¡cirosj IkRc.  Os  he  prometido  alguna  vez  olvi— 

arabos  ? 

ffldiifllpr.  No,  bien  lo  sé;  pero  por  respeto 
vos sum mbre  que  lleváis,  debierais  no  participar 
coalqoK  ||  estrados  cl  secreto  de  vuestro  amor. 
Morel  I  rc.  El  señor  Morel  no  es  un  estrado  pa- 
ivive.» 1 1  -  Era  el  segundo  padre  de  aquel... 
anle.  1?  iN .  De  aquel  á  quien  vos  amabais  ?..  de  - 
once; ¡Afcpor  fin. 

eD05  ®5¡ Ipc.  De  aquel  á  quien  yo  amaba...  De 
<  con  quien  debía  casarme.  Nada  era  mas 
jeC¡r0s,i «fique  ese  amor,  y  nadie  tiene  derecho  de 
. alíOiH  >  enirme.  No  era  su  querida,  era  su  no- 
;  ra  casi  su  muger ,  y  he  llevado  luto  por 
cío  hubiera  podido  hacerlo  una  viuda. 


ESCENA  V. 

DICHOS,  MORCEF,  MONTE-CRISTO. 

Morcef.  Padre  mió,  tengo  el  honor  de  pre¬ 
sentaros  el  señor  conde  de  Monte-Cristo,  el 
generoso  amigo  que  he  tenido  la  dicha  de  ha¬ 
llar  en  las  difíciles  circunstancias  que  sabéis. 

F’ern.  Mucho  placer  recibo  en  ver  á  este 
caballero  :  ha  hecho  á  nuestra  casa  ,  conser¬ 
vándole  su  único  heredero,  un  servicio  que  es- 
citará  eternamente  nuestro  reconocimiento. 

(  Mercedes  se  apoya  en  una  mesa  ,  como  pa¬ 
ra  no  caer.  El  conde  de  Monte-  Cristo  solo  ha 
contestado  á  Fernando  con  un  caballeroso  sa¬ 
ludo  ) 

Morcef.  Ah  !  Dios  mió!  qué  tenéis,  madre 
mia?  os  sentís  mala? 

Fern.  Os  habéis  puesta  pálida;  que  teneis  ? 

Merc  No ,  no  es  nada :  he  esperimentado 
alguna  emoción  al  ver  por  primera  vez  á  la 
persona,  sin  cuya  intervención  estaríamos  en 
este  momento  sumergidos  en  lágrimas  y  amar¬ 
gura.  Caballero ,  os  debo  la  vida  de  un  hijo,  y 
os  bendigo  por  este  beneficio. 

Monte-Cristo.  Señora  ,  me  recompensáis 
con  demasiada  generosidad  por  una  acción 
muy  sencilla:  salvar  á  un  hombre ,  ahorrar 
tormentos  á  un  padre  y  á  una  madre,  esto  no 
es  solo  una  buena  obra ,  es  un  acto  de  huma¬ 
nidad. 

Merc.  Mucha  felicidad  es  para  mi  hijos  el 
teneros  por  amigo ,  y  doy  gracias  á  Dios  que 
lo  ha  dispuesto  todo  así. 

Un  criado.  (  anunciando )  El  señor  de  Vi- 
llefort. 

Fern.  Que  pase  al  salón,  (á  Monte-Cristo) 
Me  dispensaréis,  señor  conde,  si  os  dejo  un 
momento  con  la  condesa.  Voy  á  recibir  á  nues¬ 
tros  convidados. 

El  criado.  ( abriendo  de  nuevo  la  puerta  ) 
El  señor  barón  Danglars. 

Fern.  Haced  entrar  al  salón  á  todos  los 
convidados.  Señor  conde... 

Morcef.  Os  dejo  con  mi  madre,  conde  ;  po¬ 
dréis  hablar  de  vuestros  viages:  esta  conver¬ 
sación  es  de  las  que  mas  la  agradan. 
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ESCENA  VI. 

MERCEDES,  MONTE-CRISTO. 

(  Ambos  permanecen  un  instante  silenciosos. ) 

Merc.  No  habíais  estado  nunca  en  París, 
señor  conde  ? 

Monte-Cristo.  Nunca,  señora. 

Merc.  Entonces  es  no  poco  honor  para  mí 
ser  la  primera  que  os  recibe  en  su  casa ,  y 
que  os  presenta  á  la  sociedad  con  el  hermoso 
título  de  salvador  de  mi  hijo. 

( En  este  momento  atraviesa  un  criado  el  sa¬ 
lón  con  una  bandeja  de  dulces  y  frutas.  ) 

Merc.  (al  criado  )  Dejad  eso  encima  de  la 
mesa.  (  acercándose ,  y  tomando  una  manza¬ 
na.  Al  conde.)  Tomad  ,  señor  conde,  tomad. 
Las  frutas  de  Francia  no  son  comparables, 
bien  lo  sé ,  á  las  de  Sicilia  y  Chipre;  mas  es¬ 
pero  que  sereis  indulgente  con  nuestro  pobre 
sol  del  norte. 

(  El  conde  se  inclina  y  no  la  admite. ) 

Merc.  La  despreciáis? 

Monte-Cristo.  Os  suplico  que  me  dispen¬ 
séis  ,  no  como  nunca  fruta. 

( Mercedes  deja  la  manzana  y  toma  un  dulce. ) 

Merc.  Tomad,  pues,  este  dulce.  (  El  conde 
hace  un  ademan  negativo .)  Señor  conde,  hay 
una  tierna  costumbre  árabe  que  hace  eterna¬ 
mente  amigos  á  los  que  han  comido  juntos  el 
pan  y  la  sal  bajo  un  mismo  techo. 

Monte-Cristo.  La  conozco  ,  señora ;  pero 
estamos  en  Francia  y  no  en  Arabia;  y  en  Fran¬ 
cia  nada  significan  el  pan  y  la  sal ,  si  bien  es 
verdad  que  tampoco  hay  una  amistad  eterna. 

Merc.  (Fijando  la  vista  en  Monte -Cristo.) 
Pero  en  fin,  somos  amigos  ,  no  es  verdad? 

Monte-Cristo.  (  dejando  escapar  un  movi¬ 
miento,  pero  reprimiéndose  y  con  indiferencia.) 
Ya  se  vé  que  somos  amigos,  señora.  Porqué 
no  lo  hemos  de  ser  ? 

Merc.  ( tristemente )  Gracias!  (Mudando  de 
tono  para  variar  de  conversación. )  Es  cierto 
que  tanto  habéis  visto  y  viajado  ?  que  tanto 
habéis  sufrido  ? 

Monte-Cristo.  Mucho  he  sufrido ,  señora. 

Merc.  Y  sois  ahora  feliz  ? 

Monte-Cristo.  Soy  feliz ,  porque  nadie  oye 
mis  quejas. 

Merc.  Y  os  dulcifica  el  alma  vuestra  felici¬ 
dad  presente  ? 

Monte-Cristo.  Mi  felicidad  presente  iguala 
á  mi  miseria  pasada. 

Merc.  No  estáis  casado? 


Di 


ell 


Monte-Cristo.  Casado  /  yo!.. 

Merc.  Con  que  vivís  solo? 

Monte- Cristo.  Solo. 

Merc.  No  tenéis  hermano,  padre... 

Monte-Cristo.  No  tengo  á  nadie  en 
mundo. 

Merc.  Como  podéis  vivir  asi,  sin  nada  querer 
os  haga  apreciar  la  vida? 

Monte-Cristo.  No  es  culpa  mia ,  señora 
Amé  en  Malta  á  una  joven,  é  iba  á  casarme^ 
cuando  sobrevino  la  guerra  y  me  llevó  lejos  d<  con 
ella  como  un  torbellino.  Había  yo  creído  qmjfgri 
me  amaría  bastante  para  esperarme,  para  ser  f el 
me  fiel  aun  después  de  la  muerte.  Cuando  vol  conc 
vi,  estaba  casada.  Tal  es  la  historia  de  todidel 
hombre  que  ha  pasado  por  la  edad  de  veint 
años :  quizá  tengo  yo  el  corazón  mas  débil  qu|of 
otro  cualquiera,  y  he  sufrido  mas  de  lo  qu 
otro  hubiera  sufrido  en  mi  lugar. 

Merc.  Sí  ,  lo  comprendo ,  y  ese  amor ,  au 
no  lo  habéis  olvidado  quizá...  No  se  ama  dde 
veras  mas  que  una  vez...  Habéis  vuelto  á  v( 
á  esa  mujer? 

Monte-Cristo.  Nunca 

Merc.  Nunca?  fien 

Monte-Cristo.  No  he  vuelto  al  pais  don  ríe  e 
ella  estaba. 

Merc.  Á  Malta? 

Monte-Cr  sto.  Sí,  á  Malta. 

Merc.  Luego...  ella  está  en  Malta?  rpi^ 

Monte-Cristo.  Creo  que  sí.  Lj 

Merc.  Y  la  habéis  perdonado  lo  que  os  j,  \ 
hecho  sufrir  ?  k 

Monte-Cristo.  Á  ella  ,  sí. 

Merc.  Pero  á  ella  solamente  ;  aborrecí 
siempre  á  los  que  os  han  separado  de  ella? 

Monte-Cristo.  ( Haciendo  un  esfuerzo  sol 
sí  mismo  y  con  sangre  fria.  )  Yo?  porqué  1 
he  de  aborrecer? 

Merc.  (  Volviendo  de  nuevo  á  tomar  la  ma 
zana  y  presentándola  á  Monte-Cristo. )  Toma 

Monte-Cristo.  No  como  nunca  fruta,  señor 

Merc.  (dejando  caer  la  manzana.)  Inflexib! 
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DICHOS  ,  FERNANDO. 


Fern.  Señora,  en  el  salón  se  estraña  vucios,)^ 
tra  ausencia.  'filias, 

Merc.  Ahora  íbamos  allí.  (  á  Monte-Crist 
Dadme  el  brazo ,  señor  conde.  (  Vanse. ) 

Fern.  Dios  mió  !  creo  que  me  vuelvo  loco 


EL  CONDE  DE  MONTE-CRISTO.  —  SEGUNDA  PARTE. 


¡es « 


sa  revelación...  esa  revelación...  herirme  así, 

II 

orno  un  rayo  en  mitad  de  un  baile!..  Oh  !.. 
ué  amarga  es  la  deshonra!  [Sentándose  en  una 
lia  ,  y  sacando  uu  periódico  del  bolsillo.  Le- 
endo  )  «  El  oficial  francés ,  al  servicio  de  Alí, 
bajá  de  Janina,  de  quien  hablaba  hace  tres 
semanas  el  Imparcial ,  y  que  no  solamente 
vendió  el  castillo  de  Janina ,  sino  que  entre¬ 
gó  á  los  turcos  á  su  bienhechor,  se  llamaba 
afectivamente  Fernando  en  aquella  época, 
;omo  dijo  nuestro  colega ;  pero  después  ha 
igregado  á  su  nombre  un  título  de  nobleza, 
f  el  de  una  de  sus  tierras.  Se  llama  hoy  el 
conde  de  Morcef,  y  es  miembro  de  la  cámara 
le  los  pares.  »  (  arrugando  el  periódico  entre 
manos.)  Sí,  aquí  está,  aquí  está...  y  yo 
eoy  vivo  ,  ante  esa  revelación  ,  caída  no  sé 
oí 4  donde  ,  movida  no  sé  por  quién,  hecha  no 
acón  que  objeto.  Oh!  fatalidad!  Después  de 
r,i|«tos  años  de  irreprensible  conducta,  Fernan- 
1  de  Morcef  es  insultado  públicamente  ;  su 
Oífcnbre  sirve  de  escarnio  y  ludibrio  á  la  pren- 
s;  su  conducta  será  abominada  por  todos  los 
o  abres  que  sientan  latir  un  corazón.  Pero 
qén  ha  impulsado  eso  ?  Dios  mió!  de  donde 
)is  p te  ese  tiro?  quién  es  el  hombre  vil  y  co¬ 
nde  que  ha  hecho  escribir  eso  en  un  perió- 
l|) ,  para  deshonrarme  á  los  ojos  de  la  Bu¬ 
ril  entera !  Quién  es  el  hombre  cuyo  ojo 
Kipicaz  y  certero  ha  podido  penetrar  en  mi 
pp  do ,  arrancando  esa  página  horrible  de  mi 
que»!  ...  Viene  gente.,  no  quiero  ver  á  nadie, 
i  ¡die ;  necesito  estar  solo. 

Vntra  en  una  habitación  de  la  derecha. ) 


aboi’" 


¡fuerzo 


ESCENA  VIII. 
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Ipofyl  MORCEF,  BEAUCHAMP. 

I  auciiamp.  Donde  me  lleváis ,  mi  querido 
omar  lt\  11  rto  ? 

■jjto, ) i  1  ircef.  Aquí ;  necesito  estar  solo  con  vos; 
dtuwfsito  haceros  una  pregunta  de  que  depende 
tai)  Infelicidad  ,  mi  porvenir. 

I auchamp.  Me  asustáis ,  Alberto  ! 

Vrcef.  Acabo  de  leer  un  artículo  en  vucs- 
»  |eriódico ;  artículo  que  ultraja  y  denigra  á 
;  dre  ,  el  conde  de  Morcef.  En  este  ins- 
o,  en  esos  salones  hermosos  v  risueños, 

¡i  de  torrentes  de  luz  y  de  música  ,  no  se 
>1  mas  que  de  mi  padre  ,  de  mi  padre  al 
^.Abardemente  han  ultrajado  en  un  perió- 
>  Reauchamp ,  necesito  saber  quién  es  el 
•  del  artículo:  necesito  saberlo. 
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Reauchamp.  Pues  bien ,  queréis  que  os  ha¬ 
ble  francamente?  no  lo  sé. 

Morcef.  Como !  no  sabéis  quién  es  el  autor 
de  un  artículo  inserto  en  vuestro  periódico? 

Reauchamp.  No.  Unicamente  os  diré  que  ha 
salido  de  casa  del  barón  Danglars. 

Morcef.  Oh !  corro  á  buscarle. 

Reauchamp.  Es  inútil  :  cuando  he  leído  el 
artículo  en  mi  periódico ,  me  he  tomado  este 
trabajo  yo  mismo. 

Morcef.  Vos  ? 

Reauchamp.  Sí;  qué  hay  en  ello  deestraño? 
Acaso  no  tenia  derecho  de  hacerlo,  por  nues¬ 
tra  amistad ,  por  el  honor  mismo  de  mi  perió¬ 
dico  ? 

Morcef.  Y  qué  ? 

Reauchamp.  Danglars  me  ha  dicho  que  por 
boca  del  conde  de  Monte-Cristo  sabia  todos 
aquellos  detalles. 

Morcef.  Del  conde  de  Monte -Cristo  ?  impo¬ 
sible  ! 

Reauchamp.  Eso  mismo  he  dicho  yo.  Sin  em¬ 
bargo  ,  según  Danglars,  parece  que  el  conde 
de  Monte-Cristo  tiene  una  enemistad  con  vues¬ 
tro  padre. 

Morcef.  Pues  bien  ,  vamos  ahora  mismo  á 
ver  al  conde  Monte-Cristo. 

Reauchamp.  Un  instante  ,  Morcef ;  antes  de 
verle,  reflexionad. 

Morcef.  Qué  queréis  que  reflexione? 

Reauchamp.  La  gravedad  del  paso  que  vais 
á  dar. 

Morcef.  Es  mas  grave  que  el  que  hubiera 
dado  yendo  á  encontrar  á  Danglars? 

Reauchamp.  Sí  ,  Danglars  es  un  hombre  mi¬ 
llonario,  y  estos  saben  muy  bien  el  capital  que 
arriesgan  batiéndose;  el  otro  por  el  contrario, 
es  un  noble ,  en  la  apariencia  al  menos  ,  y  no 
teméis  encontrar  bajo  el  noble  al  bravo? 

Morcef.  Lo  único  que  temo  encontrar  es  á 
un  hombre  que  no  se  bata. 

Reauchamp.  Oh !  perded  cuidado  :  este  se 
batirá.  Lo  único  que  temo  es  que  lo  haga  de¬ 
masiado  bien...  Vuestra  madre,  Alberto. 

Morcef.  Silencio  ,  dejadnos  solos. 


toe'" 
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ESCENA  IX. 

MERCEDES,  MORCEF. 

Mkkc.  Qué  tienes ,  Alberto ,  hijo  mió?  Estás 
pálido.  .  No  sé  .  esta  noche  me  parece  que  na¬ 
die  está  aquí  contento  ;  reina  en  lodos  los  sem- 
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blanles  una  tristeza ,  un  aire  de  inquietud,  qué 
sé  yo  ?  como  si  hubiera  sobrevenido  una  gran 
desgracia. 

Morcef.  Es  que  en  efecto  ha  sobrevenido 
una  gran  desgracia,  madre  mia.  ( Sacando  un 
periódico  de  su  bolsillo.)  Leed. 

Merc.  Oh  ! 

Morcef.  Qué  decís ,  señora  ? 

Merc.  Dios  mió !  Dios  mió  ! 

Morcef.  Madre  mia ,  conocéis  algún  enemi¬ 
go  del  señor  de  Morcef? 

Merc.  Hijo  mió ,  las  personas  que  ocupan  la 
posición  del  conde  tienen  muchos  enemigos ,  á 
quienes  no  conocen ,  y  estos ,  como  sabes,  son 
los  mas  terribles. 

Morcef.  Lo  sé ,  y  por  esto  recurro  á  vues¬ 
tra  perspicacia;  sois,  madre  mia,  una  mugcr 
tan  superior  ,  que  nada  se  os  oculta. 

Merc.  Porqué  me  dices  eso  ? 

Morcef.  Escuchad  ;  el  conde  de  Monte-Cris¬ 
to  varias  veces  ha  reusado  comer  en  esta  casa, 
no  obstante  haberle  invitado;  esta  misma  no¬ 
che,  á  pesar  del  sofocante  calor  que  reina  en 
el  salón ,  ni  siquiera  ha  querido  tomar  un  sor¬ 
bete  que  le  he  ofrecido. 

Merc.  El  conde  [de  Monte- Cristo  !  y  qué 
tiene  que  ver  con  la  pregunta  que  me  hacias? 

Morcef.  Bien  sabéis,  madre  mia,  que  Mon¬ 
te-Cristo  es  casi  un  oriental ,  y  que  estos  pira 
conservar  entera  libertad  en  su  venganza  ,  ni 
comen ,  ni  beben  jamás  en  casa  de  sus  ene¬ 
migos. 

Merc.  El  conde  de  Monte-Cristo  nuestro 
enemigo,  Alberto!  Quién  te  lo  ha  dicho?  y 
porqué?  Estás  loco?  Monte-Cristo  nos  ha  ma¬ 
nifestado  la  mayor  amistad :  te  ha  salvado  la 
vida  y  tú  mismo  me  lo  has  presentado.  Oh  ! 
hijo  mió,  si  tienes  semejante  idea  deséchala, 
y  si  puedo  recomendarte,  ó  mejor  dicho,  ru¬ 
garte  una  cosa,  es  que  no  dejes  de  ser  su 
amigo.  Pero  di,  donde  está  tu  padre?  donde 
está  el  conde  ? 

Morcef.  En  su  gabinete  tal  vez ,  puesto  que 
ha  abandonado  el  salón  en  cuanto  ha  leído  el 
periódico. 

Merc.  Oh!  voy  á  verle.  En  tanto  reflexiona 
bien  lo  que  te  he  dicho,  hijo  mió. 


ESCENA  X. 


morcef  ,  que  queda  un  momento  pensativo  en  el 
proscenio  mientras  que  Mercedes  se  ha  mar¬ 


chado  por  la  derecha,  monte-cristo,  Ma¬ 
ximiliano  y  beauchamp  que  llega?i  del  salón. 


Monte-Cristo.  Magnífico  baile,  señores;  el f 
señor  conde  de  Morcef  se  ha  portado.  Buenas 
noches  ,  Alberto,  como  es  que  no  os  he  visloj 
en  el  salón? 

Morcef.  Porque  os  andaba  buscando. 

Monte-Cristo.  A  mi  ? 

Morcef.  Sí;  y  por  cierto  que  temía  que  os1 
ocultarais. 

Monte-Cristo.  Ocultarme  yo!  A  qué  viene1"1 
esa  chanza  ?  f£U 

Morcef.  Mi  objeto  no  es  el  de  chancearme,!01 11 
señor  conde.  Es  por  el  contrario  el  de  pediros  ^ 
una  esplicacion.  rví 

Monte-Cristo.  Una  esplicacion  en  un  baile!filí 
Aunque  poco  familiarizado  con  las  costumbres  ^ 
de  París,  no  me  parece  que  sea  este  sitio  elJÍ 
mas  á  propósito  para  pedir  espiraciones. 

Morcef.  Cuando  uno  teme  que  las  personas 
se  oculten,  es  preciso  dirigirse  á  ellas  dondi 
quiera  que  se  las  encuentre. 

Monte-Cristo.  Van  ya  dos  veces  que  m* 
habéis  hablado  de  ocultarme  ,  y  creo  que  esti  [MCfl 
es  por  vuestra  parte  una  impertinencia,  puo 
si  mal  no  me  acuerdo  ayer  estuvisteis  en  ir 
casa. 

Morcef.  Ayer  estuve  en  vuestra  casa,  por 
que  ignoraba  quien  erais. 

Monte -Cristo.  Habéis  perdido  el  juicio  se 
ñor  de  Morcef  ? 

Morcef.  Señor  conde...  (  sacando  un  guóti 
y  tratando  de  arrojarlo  al  conde  ,  al  prop 
tiempo  que  Maximiliano  se  adelanta  y  le  im 
pide  la  acción ,  cogiéndole  de  la  mano. ) 

Max.  Alberto  ,  querido  amigo  ,  estáis  en  vos J 1  H 

Monte-Cristo.  (  Adelantándose  y  cogiendo  t  rslSu 
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guante  de  entre  las  manos  de  Alberto).  Caba¬ 
llero,  tengo  por  arrojado  vuestro  guante,  tclMi 
tendré  el  honor  de  enviároslo  envuelto  en  un  !^o 
bala.  ( Saluda  á  Alberto  :  este  y  Beauchamp  > 
dirigen  hacia  el  fondo. ) 


ESCENA  XI. 
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MONTE-CRISTO,  MAXIMILIANO. 


?que  i 

(correr  | 


Max.  Qué  le  habéis  hecho? 

Monte-Cristo.  Yo?  nada,  personalmcn1  jdil 
al  menos... 

Max.  Y  qué  haréis  de  él  ? 

Monte-Cristo.  De  quién  ? 
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Max.  De  Alberto. 

Monte-Cristo.  De  Alberto?  qué  es  lo  que 
haré,  Maximiliano?  Tan  cierto  como  es- 
is  aquí  y  aprieto  vuestra  mano  ,  le  mataré 
mana  antes  de  las  diez  :  eso  es  lo  que  haré. 


ESCENA  XII. 


DICHOS,  BEAUCHAMP. 


doNTE -Cristo.  Buenas  noches,  señor  Beau- 
mp. 

{eauchamp.  Caballero  ,  acompañaba  hace  un 
nento,  como  podéis  haber  visto,  al  señor 
Morcef. 

ÍfoNTE -Cristo.  Y  bien? 
eauchamp.  Convengo  en  que  Morcef  no  ha 
nl^édo  motivo  para  arrebatarse  de  aquel  modo, 
liipf)  os  diré  también,  señor  conde,  que  os 
n  demasiado  caballero  para  rehusar  darme 
r#lna  esplicacion  de  vuestras  relaciones  con 
too* corresponsales  de  Jan  ¡na. 

. onte-Cristo.  Vamos,  he  aquí  todas  mis 
iji]eiSf  ranzas  destruidas. 

Hiei  . cauchamp.  Porqué? 

ja  j  |3Nte-Cristo.  Sin  duda;  os  habéis  empe- 
,  ¡ai  en  crearme  una  reputación  de  escentri- 
iq  .. •  soy,  según  vos,  un  Cara,  un  Manfre* 
olun  lord  Buthwen ,  y  después  de  pasar  por 
trico ,  echáis  á  perder  vuestro  tipo,  pi- 

iá.ole  esplicaciones.  Vamos,  señor  Beau- 

juici  T  r 

i»p,  lo  decís  de  broma? 

Eujchamp.  Con  todo,  hay  ocasiones  en  que 


fif» 

olf 

fttüli 


loor  manda... 

VJ  xte-Cristo.  Señor  Beauchamp  ,  quien 


stais 

yCOf  I  ’ 


íuello  s 


afta  al  conde  de  Monte-Cristo  es  el  conde 
Junte-Cristo;  así  pues,  no  hablemos  mas 
Q  ,  si  gustáis  :  hago  lo  que  quiero  ,  y  creed- 
iempre  es  bien  hecho. 

»  uchamp.  Señor  conde  ,  no  se  paga  en  esa 
tila  á  hombres  de  honor,  y  este  exije  ga- 

I 

í  te-Cristo.  Yo  soy  una  garantía  viva. 
>■>  tenemos  en  nuestras  venas  sangre  que 
mos  derramar :  he  aquí  nuestra  mutua 
lía  :  llevad  esta  respuesta  al  vizconde,  y 
i  •  que  mañana  antes  de  las  diez  habré 
>  orrer  la  suya. 

etchamp.  Solo  me  resta  fijar  las  condi- 
‘  del  combate. 

¡te-Cristo.  Me  son  absolutamente  indi¬ 
os  ,  y  era  inútil  venir  á  distraerme  por 
p La  cosa.  En  Francia  se  baten  con  la  es- 


n# 


pada  ó  la  pistola;  en  las  colonias  con  la  cara¬ 
bina,  y  en  Arabia  con  el  puñal.  Decid  á  vues¬ 
tro  amigo  que,  aunque  insultado,  para  ser  es- 
céntrico  hasta  el  fin  ,  le  dejo  el  derecho  de 
escoger  las  armas,  y  que  aceptaré  cualquiera, 
sin  distinción;  cualquiera,  entendéis  ?...  Todo, 
todo,  hasta  el  combate  por  suerte  que  es  lo 
mas  estúpido  ;  pues  estoy  seguro  de  una  cosa, 
y  es  de  ganar. 

Beauchamp.  Seguro  de  ganar? 

Monte-Cristo.  Ciertamente:  sin  esto  no  me 
batiría  con  el  señor  de  Morcef.  Te  mataré;  es 
preciso,  y  sucederá.  Solamente  os  ruego  que 
me  enviéis  esta  noche  un  recado,  indicándome 
las  armas  y  la  hora  ;  no  me  gusta  que  me  es¬ 
peren. 

Beauchamp.  La  pistola ,  á  las  ocho  de  la  ma¬ 
ñana,  en  el  bosque  de  Bolonia. 

Monte- Cristo.  Está  bien. 

(/i  eauchamp  saluda  y  se  va.) 


ESCENA  XIII. 


MONTE-CRISTO,  MAXIMILIANO. 

Monte-Cristo.  Ahora ,  Morel ,  cuento  con 
vos ,  no  es  eso  ? 

Max.  Ciertamente  ,  y  podéis  disponer  de  mí, 
conde  ;  sin  embargo... 

Monte-Cristo.  Qué?... 

Max.  Seria  importante  conocer  la  verdadera 
causa. 

Monte-Cristo.  Es  decir,  que  rehusáis? 

Max.  No. 

Monte-Cristo.  La  verdadera  causa!  ese  jo¬ 
ven  marcha  á  ciegas  y  no  la  conoce.  La  ver¬ 
dadera  causa  solo  la  sabemos  Dios  y  yo  ;  pero 
os  doy  mi  palabra  de  que  Dios  que  la  conoce, 
estará  por  nosotros. 

Max.  Eso  me  basta.  Mañana  á  las  siete  y  me¬ 
dia  estaré  en  vuestra  casa.  Ahora  os  dejo,  por¬ 
que  veo  asomar  por  allí  á  vuestro  mayordomo 
Bertuccio ,  que  sin  duda  tiene  que  hablaros. 


ESCENA  XIV. 

monte-cristo,  bertuccio. 

X  , 

Bert.  Escelencia... 

Monte-Cristo.  Está  en  el  baile  ;  debe  pre¬ 
cisamente  pasar  por  este  salón.  Dios  guie  vues¬ 
tra  mano  ,  señor  Bertuccio. 

Bert.  Perded  cuidado,  escelencia. 
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ESCENA  XV. 

MONTE-CRISTO  ,  CU  SC(JUÍ(la  MERCEDES. 

Monte-Cristo.  Se  va  completando  mi  olma  : 
loco  el  fin  de  mi  carrera...  Dios  ayuda  á  la 
buena  causa. 

Merc  (  que  sale  por  la  derecha ,  se  dirige 
húcia  Monte-Cristo ,  y  se  inclina  ante  él  como 
si  quisiera  arrodillarse. )  Edmundo,  Edmun¬ 
do!  no  matéis  á  mi  hijo! 

Monte-Cristo.  Qué  nombre  habéis  pronun¬ 
ciado  ,  señora  de  Morcef? 

Merc.  El  vuestro  ,  el  vuestro  que  únicamen¬ 
te  yo  no  he  olvidado.  Edmundo,  no  es  la  se¬ 
ñora  de  Morcef  la  que  os  habla  ,  es  Mercedes. 

Monte-Cristo.  Mercedes  murió  ,  señora  ,  y 
no  conozco  ya  ninguna  de  ese  nombre. 

Merc.  Mercedes  vive ,  y  Mercedes  se  acuer¬ 
da  de  vos  ;  no  solo  os  conoció  al  veros ,  sino 
aun  antes  al  sonido  de  vuestra  voz:  desde  en¬ 
tonces  os  sigue  paso  á  paso ,  vela  sobre  vos , 
os  teme  y  no  ha  tenido  necesidad  de  adivinar 
de  donde  ha  salido  el  tiro  que  ha  herido  al 
señor  de  Morcef. 

Monte-Cristo.  Fernando  ,  querréis  decir,  se¬ 
ñora  ;  puesto  que  nos  acordamos  de  nuestros 
nombres  propios  ,  que  sea  de  todos. 

Merc.  En  vuestro  sarcasmo ,  Edmundo ,  co¬ 
nozco  que  no  me  había  engañado  ,  y  que  con 
razón  os  decía  :  no  matéis  á  mi  hijo! 

Monte-Cristo.  Y  quién  os  ha  dicho,  seño¬ 
ra  ,  que  yo  quiero  hacer  daño  á  vuestro  hijo? 

Merc.  La  escena  que  ha  tenido  lugar  aquí, 
y  que  he  presenciado  desde  aquella  puerta. 

Monte-Cristo.  Entonces ,  puesto  que  lo  ha¬ 
béis  visto  todo ,  habréis  visto  también  que  el 
hijo  de  Fernando  me  ha  insultado  pública¬ 
mente. 

Merc.  Oh  !  por  piedad  ! 

Monte-Cristo.  Habréis  visto  que  me  hubie¬ 
ra  arrojado  el  guante  á  la  cara,  si  uno  de  mis 
amigos ,  el  señor  Morel ,  no  le  hubiese  deteni¬ 
do  el  brazo. 

Merc.  Escuchadme;  mi  hijo  lodo  lo  ha  adi¬ 
vinado,  y  os  atribuye  las  desgracias  de  su  pa¬ 
dre. 

Monte-Csjsto.  Señora  ,  os  equivocáis ;  no 
son  desgracias  ,  es  un  castigo  :  no  he  sido  yo  , 
ha  sido  la  providencia  quien  ha  castigado  al 
señor  de  Morcef. 

Merc.  Ah  !  terrible  venganza  por  una  falta 
que  me  ha  hecho  cometer  la  fatalidad;  porque 
la  culpable  soy  yo ,  Edmundo ,  y  si  queríais 


por 

¡deis 


vengaros ,  debió  ser  de  mí ,  que  no  tuve  fuer 
zas  para  soportar  la  ausencia  y  mi  soledad. 

Monte-Cristo.  Pero,  porqué  estaba  yoau 
sente  y  vos  sola  ? 

Merc.  Porque  estábais  detenido,  Edmund< 
porque  estábais  preso. 

Momte- Cristo.  Y  por  qué  estaba  yo  pres 

Merc.  Lo  ignoro. 

Monte-Cristo.  Sí  ,  vos  lo  ignoráis  ,  señor 
así  lo  creo;  pero  voy  á  decíroslo.  Me  prendien 
porque  la  víspera  misma  del  dia  en  que  iba 
casarme  con  vos,  sobre  una  mesa  de  la  host 
ría  de  los  Catalanes,  un  hombre  llamado  Da 
glars  escribió  esta  carta ,  que  el  pescador  Ft 
nandose  encargó  de  echar  al  correo.  ( Saca 
do  de  su  cartera  un  papel  que  entrega  á  M 
cedes.. 

Merc.  [Leyendo.)  «Señor  procurador  del  r 
un  amigo  del  trono  y  de  la  religión  os  prev 
ne  que  Edmundo  Dantés,  segundo  del  navi 
Faraón  que  ha  llegado  esta  mañana  de  Smir 
después  de  haber  tocado  en  Ñapóles  y  en  Pt 
Ferrajo,  tuvo  encargo  de  Marat  de  llevar 
mensaje  al  usurpador  ,  y  que  el  usurpador  b 
dado  una  carta'para  el  comité  bonapartista  de' 
ris.  Podrá  probarsesu  delito  prendiéndole  po> 
se  le  encontrará  la  carta  en  sus  bolsillos,  en 
de  sus  padres,  ó  en  su  cámara  á  bordo  del  Fara 
dejando  de  leer.  )  Oh  !  Dios  mió  !  Dios  m 
esta  carta  .. 

Monte-Cristo.  Me  ha  costado dosciento 
francos  el  poseerla  ,  pero  es  barata  aun  p 
to  que  hoy  me  permite  disculparme  á  vue 
ojos. 

Merc.  Y  el  resultado  de  esta  carta?... 

Monte-Cristo.  Lo  sabéis,  señora;  fu* 
prisión ;  pero  ignoráis  el  tiempo  que  duró 
norais  que  permanecí  catorce  años  preso, 
cuarto  de  legua  de  vos,  en  un  calaboz 
castillo  de  lf;  ignoráis  que  cada  dia,  du 
estos  catorce  años  ,  he  renovado  el  jurar 
de  venganza  que  hice  el  primero  de  ell< 
con  todo  ,  no  sabia  que  os  hubiéseis  casad 
Fernando ,  mi  denunciador  ,  y  que  mi 
hubiese  muerto...  de  hambre. 

Merc,  Santo  Dios  ! 

Monte- Cristo.  Pero  lo  supe  al  salir 
prisión  y  por  Mercedes  viva,  y  por  mi 
muerto  juré  vengarme  de  Fernando, 
vengo. 

Merc.  Y  estáis  seguro  que  el  desgr 
Fernando  ha  hecho  eso? 

Monte-Cristo.  Por  mi  vida  que  lo  ha 
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orno  os  lo  digo,  señora.  Y  luego  qué  tiene  eso 
c  cstraño  para  el  hombre  que  se  pasa  á  los 
íglcses  ,  'siendo  Francés  por  adopción  ?  Para  el 
1  ombre  que  siendo  español  de  nacimiento  ,  ha¬ 
la  guerra  á  los  españoles  ;  para  el  estipendia- 
ode  Alí,  que  le  vende,  y  le  asesina  traidora- 
ente?  En  vista  de  estos  hechos,  qué  es  la 
irta?  Una  intriga  galante  que  debe  perdonar, 
conozco  y  confieso,  la  mujer  que  se  haca- 
do  con  ese  hombre  ;  pero  que  no  perdona  el 
fiante  que  debió  casarse  con  ella.  Pues  bien, 
j !  franceses  no  se  han  vengado  del  traidor,  los 
oañoles  no  le  han  fusilado  ;  Alí  desde  su  tum- 
J  ve  sin  castigo  al  asesino :  pero  yo  ,  enga¬ 
lo  ,  asesinado  ,  enterrado  vivo  en  una  tum- 
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,  he  salido  de  ella ,  gracias  á  Dios  ;  á  él  de- 
enganza  ,  me  envía  para  eso  ,  y  héme 

íi. 

iIkrc.  Perdonad ,  Edmundo ;  perdonad  por 
rcedes  ! 

iIonte-Cristo.  Que  no  destruya  á  esa  raza 
dita  !...  Que  desobedezca  á  Dios  que  me  ha 
enido  para  su  castigo  !...  Imposible  ,  conde- 
e  Morcef .  imposible  ! 
erc.  Edmundo  !  Edmundo !  cuando  os  lia— 
por  vuestro  nombre ,  porqué  no  me  res- 
leis  Mercedes  ? 

onte-Cristo.  Mercedes!  Mercedes!  sí ,  te- 
razon  ,  aun  es  grato  y  dulce  para  mí  este 
bre;  y  hé  aquí  la  vez  primera  que,  después 
lucho  tiempo  ,  tan  claro  resuena  en  mis  oi- 
al  salir  de  mislabios.  Oh  !  Mercedes!  vues- 
íombre  le  he  pronunciado  con  los  suspiros 
\  melancolía  .  con  los  quejidos  del  dolor, 
el  furor  de  la  desesperación,  le  he  pronun- 
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,  helado  por  el  frió,  hundido  éntrela  pa- 


mi  calabozo  ,  devorado  por  el  calor,  re¬ 
ndóme  en  las  losas  de  mi  prisión.  Merce- 
es  preciso  que  me  vengue  ,  porque  du- 
catorce  años  mucho  he  sufrido  ,  mucho  he 
ou  mucho  he  maldecido  !  Os  lo  repito, 
o  el  Íui:ífso  es  que  me  vengue, 
ero  de  ell  rc.  Vengaos,  Edmundo;  vengaos  sobre 
dpables  ,  sobre  él ,  sobre  mí ;  pero  no 
mi  hijo. 

\te-Cristo.  Está  escrito  en  un  libro  san- 
ora  :  las  faltas  de  los  padres  caerán  so- 
jpeal^  iis  hijos  hasta  la  tercera  y  cuarta  gene- 

j  por  1  u  . 
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■\c.  Edmundo  !  Edmundo  !  desde  que  os 
É:o  he  adorado  vuestro  nombre ,  respetado 
el  desvia  memoria.  Oh!  no  borréis  la  noble  y 
amágen  que  tengo  en  mi  corazón.  Si  su- 

lo' 


piéseis  los  fervientes  ruegos  que  he  dirigido  á 
Dios  Ínterin  os  creí  vivo  ,  y  después  muerto!.. 
Sí ,  muerto  :  me  parecía  ver  vuestro  cadáver 
sepultado  ea  lo  mas  hondo  de  una  sombría  tor¬ 
re  ,  creí  ver  vuestro  cuerpo  precipitado  en  uno 
de  aquellos  abismos  en  que  los  carceleros  ar¬ 
rojan  á  los  presos  muertos!..  Qué  otra  cosa 
podía  yo  hacer  ,  Edmundo  ,  sino  llorar  y  orar? 
Escuchadme,  durante  diez  años  he  tenido  to¬ 
das  las  noches  el  mismo  sueño;  dijeron  que 
habíais  querido  escaparos  ,  que  tomasteis  el  lu¬ 
gar  de  uno  de  los  presos  que  murió;  que  os 
arrojaron  vivo  desde  lo  alto  de  la  fortaleza  de 
If,  y  que  el  grito  que  disteis  al  haceros  peda¬ 
zos  contra  la  rocas  lo  descubrió  todo.  Pues 
bien,  Edmundo  ,  os  juro  por  la  vida  del  hijo 
por  quien  os  imploro ,  que  durante  diez  años 
esa  escena  se  ha  presentado  á  mi  imaginación 
todas  las  noches ,  y  he  oido  ese  grito  terrible 
que  me  hacia  despertar  temblando  y  despavo¬ 
rida ;  porque  yo  también,  Edmundo,  creedme, 
yo  también ,  por  criminal  que  sea  ,  he  sufrido 
mucho. 

Monte-Cristo.  Habéis  perdido  vuestro  pa¬ 
dre  estando  ausente?  Habéis  visto  al  hombre 
que  amabais  dar  su  mano  á  vuestra  rival, 
mientras  estabais  en  un  hondo  calabozo? 

Merc.  No ,  no ,  pero  he  visto  al  que  amaba 
pronto  á  ser  el  matador  de  mi  hijo. 

Monte-Cristo.  Qué  me  pedís  ?  que  vuestro 
hijo  viva?  Pues  bien,  vivirá. 

Merc.  Ah  !  gracias  ,  gracias  !  Edmundo  :  te 
veo  cual  siempre  te  he  visto  .  cual  siempre  te 
he  amado.  Sí,  ahora  puedo  decirlo. 

Monte-Cristo.  Tanto  mas  cuanto  que  al  po¬ 
bre  Edmundo  no  le  queda  mucho  tiempo  para 
hacerse  amar  de  vos. 

Merc.  Qué  decís  ? 

Monte-Cristo.  Digo  ,  que  puesto  que  lo 
mandáis ,  es  preciso  morir. 

Merc.  Morir !  y  quién  dice  eso  ?  Quién  ha¬ 
bla  de  morir?  De  donde  dimanan  esas  ideas 
de  muerte  ? 

Monte-Cristo.  Ultrajado  publicamente,  á 
presencia  de  un  salón  entero;  á  presencia  de 
vuestros  amigos  y  de  los  de  vuestro  hijo, 
provocado  por  un  niño  que  se  envanecerá  de 
un  perdón  como  de  una  victoria  ,  no  supon¬ 
dréis,  que  me  quede  un  solo  instante  el  deseo 
de  vivir.  Lo  que  mas  he  amado  después  de 
vos,  Mercedes,  es  á  mi  mismo;  quiero  de¬ 
cir  mi  dignidad,  esta  fuerza  que  me  hace  su¬ 
perior  á  los  demás  hombres,  esta  fuerza  es  mi 
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vida.  Vos  la  destruís  ,  yo  muero. 

Merc.  Pero  esc  duelo  no  se  verificará,  Ed¬ 
mundo,  puesto  que  perdonáis? 

Monte-Cristo.  (  Solemnemente  )  Se  verifica¬ 
rá  ,  señora,  solo  que  en  lugar  de  empapar  la 
tierra  la  sangre  de  vuestro  hijo ,  será  la  mia 
la  que  correrá. 

Merc.  Lo  que  acabais  de  decir,  Edmundo, 
es  grande  y  sublime  ;  hay  un  Dios  sobre  noso¬ 
tros  ,  puesto  que  vivís  y  os  he  vuelto  á  ver; 
me  he  confiado  á  él  de  todo  corazón  :  esperan¬ 
do  su  apoyo ,  descanso  en  vuestra  palabra  : 
habéis  dicho  que  mi  hijo  vivirá:  vivirá,  no 
es  verdad ? 

Monte-Cristo.  Vivirá  ,  si  señora. 

Merc.  Edmundo  ,  vercis  que  si  mi  frente  ha 
palidecido  ,  si  el  brillo  de  mis  ojos  se  ha  apa¬ 
gado ,  si  mi  hermosura  se  ha  marchitado;  que 
si  Mercedes  no  se  parece  á  ella  mas  que  en 
los  rasgos  de  su  fisonomía  ,  pronto  vereis  que 
tengo  siempre  el  mismo  corazón!..  Adiós,  pues, 
Edmundo,  nada  tengo  ya  que  pedir  al  cielo  : 
os  he  vuelto  á  ver  ,  y  os  hallo  tan  noble  y 
grande  como  otras  veces.  Adiós,  Edmundo, 
adiós  ,  y  gracias  !  (  Vase. ) 

Monte -Cristo.  Fui  un  insensato  en  no  ha¬ 
berme  arrancado  el  corazón  el  dia  que  juré 
vengarme. 


ESCENA  XVI. 

V. 

MONTE-CRISTO  ,  MORCEF. 

Morcef.  Caballero,  acabo  de  oirlo  todo:  mi 
madre  me  había  encargado  que  escuchara  vues¬ 
tra  conversación,  y  como  de  antemano  sabia 
ya  cual  seria  vuestra  respuesta ,  había  apelado 
á  mi  corazón  para  el  desenlace.  Os  he  provo¬ 
cado  ,  señor  conde  ,  por  pie  habéis  divulgado 
la  conducta  del  señor  de  Morcef  en  Epiro  ; 
por  culpable  que  fuese  mi  padre  no  os  creía  á 
vos  con  derecho  para  castigarle;  pero  hoy  sé 
que  teneís  ese  derecho.  No  es  la  traición  de 
Fernando  Mondego  con  Alí  bajá  lo  que  me 
hace  disculpar  vuestra  conducta,  es  sí  la  trai¬ 
ción  del  pescador  Fernando  con  vos,  y  las  des¬ 
gracias  inauditas  que  produjo  ;  á  mi  pesar  co¬ 
nozco  que  teneis  razón  para  vengaros  de  mi 
padre. 

Monte-Cristo.  Admito  las  escusas  que  aca¬ 
bais  de  darme,  Alberto  :  sois  un  hijo  noble,  y 
un  caballero  pundonoroso. 

(  Alberto  se  va. ) 


Monte-Cristo.  Siempre  la  providencia!  Ah!  ^ 
Desde  hoy  si  que  creo  ciertamente  ser  el  cn-;fi 
viado  de  Dios.  [f 


ESCENA  XVII. 
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MONTE-CRISTO ,  FERNANDO. 
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les! 


( Fernando  sale  por  la  derecha  y  llama  <L 
Monte-Cristo ,  en  el  momento  en  que  este  va  «L 
salir  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Fern.  Señor  conde  de  Monte-Cristo! 

Monte-Cristo.  Ah  /  es  el  señor  de  Morcef 

Fern.  Habéis  tenido  esta  noche  un  lance 
con  mi  hijo,  caballero. 

Monte -Cristo.  Sabéis  eso? 

Fern.  Y  sé  que  mi  hijo  tenia  escclenles  ra¬ 
zones  para  batirse  con  vos,  y  hacer  cuantj,^, 
pudiera  para  mataros. 

Monte-Cristo.  Las  tendría,  no  digo  que  no. 


pero  vos  no  sabéis  que  á  pesar’de  ellas,  no  so 


lo  no  me  matará  ,  sino  que  ni  aun  se  batirá 


Fern.  Y  con  todo,  os  creia  la  causa  de  I 
deshonra  de  su  padre ,  y  de  las  desgracias  qu 
abruman  su  casa  en  la  actualidad. 

Monte-Cristo.  Verdad  es ,  causa  secunda 
ria ,  pero  no  principal. 

Fern.  Le  habréis  dado,  sin  duda,  algui 
escusa,  ó  csplicacion... 

Monte-Cristo.  No  le  he  dado  ninguna  es 
plicacion  ,  y  él  es  quien  me  ha  presentado  si 
escusas. 

Fern.  Pero  á  qué  atribuir  semejante  con 
ducta  ? 

Monte-Cristo.  A  la  convicción  de  que  ha 
bia  en  este  asunto  un  hombre  mas  culpab! 
que  yo. 

Fern.  Y  quién  es  esc  hombre? 

Monte-Cristo.  Su  padre. 

Fern.  Sea;  pero  sabéis  que  á  nadie  gflst 
el  verse  convencido  de  culpabilidad. 

Monte-Cristo.  Lo  sé,  y  por  eso  espera! 
lo  (pie  sucede  en  este  momento. 

Fern.  Esperabais  que  mi  hijo  fuera  un  o 
barde  ? 

Monte -Cristo.  Alberto  de  Morcef  no  es  n 
cobarde. 

Fern.  Uu  hombre  que  tiene  una  espadad 
¡a  mano,  que  ante  su  punta  ve  á  un  enemig 
mortal  y  no  se  bate,  es  un  cobarde.  Ah  !  por 
qué  no  está  aquí  para  poder  decírselo? 
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Monte-Cristo.  Caballero  ,  no  pienso  que. 


hayais  venido  á  contarme  vuestros  negocios 
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imilia :  id  á  decir  eso  á  Alberto  ,  que  el  sa- 
rá  contestaros. 

Fern.  No ,  no ,  tenéis  razón  ;  no  he  venido 
ara  eso :  he  venido  para  deciros  que  también 
;  miro  como  á  enemigo,  que  osodio  por  ins¬ 
ato  ;  que  me  parece  que  os  he  conocido  siern- 
e ,  y  siempre  os  he  aborrecido  ;  y  que,  en  fin, 
esto  que  los  jóvenes  de  este  siglo  no  se  ba- 
1,  debemos  batirnos  nosotros...  Sois  de  mi 
unión  ? 

Monte-Cristo.  Perfectamente  :  por  eso  enan¬ 
os  dije  que  había  previsto  lo  que  sucederia, 
iria  hablar  del  honor  de  vuestra  invitación. 
Wern.  Tanto  mejor,  entonces  tendréis  he¬ 
os  vuestros  preparativos? 

¡Tonte-Cristo.  Lo  están  siempre. 

*T:rn.  Sabéis  que  nos  batiremos  á  muerte? 
¡Monte-Cristo.  Es  decir  ,  hasta  que  muera 
de  los  dos. 

¡ern.  Partamos,  no  tenemos  necesidad  de 
igos. 

Iíonte-Cristo.  En  efecto  es  inútil  ,  nos  co¬ 
di  i  • 

liemos  muy  bien. 

Ibrn.  Al  contrario  ,  yo  creo  que  no  nos  co- 
io  unos . 

Ionte-Cristo.  (  Desdeñosamente .  )  Bah  !  no 
>i  vos  el ‘soldado  Fernando,  que  desertó  la 
•libra  de  la  batalla  de  Waterlóo?  el  teniente 
liando  que  sirvió  de  guia  y  espía  al  ejército 
4  es  en  España?  el  capitán  Fernando  que 
a  ió  y  asesinó  á  su  bienhechor  Alí?  y  to- 
s  stos  Fernandos  reunidos  no  son  el  tenien- 
ante  $  ncral ,  conde  de  Morcef ,  par  de  Francia? 
Írn.  Oh!  miserable,  que  me  echas  en  ca- 
lis  faltas  en  el  momento  en  que  quizá  vas 
iS  Cil  liarme  ;  no  ,  no  ,  he  dicho  que  te  era  des¬ 
dido;  pero  tú  has  penetrado  en  la  noche  de  mi 
so  ,  y  has  leído  á  la  luz  de  una  lámpara 
l  iosa,  cada  página  de  mi  vida:  pero  qui- 
nad>C,s|iy  mas  honor  en  mí,  en  medio  de  mi  opro- 
\i  »«e  en  tí  bajo  esc  pomposo  aspecto.  Me  cono- 
e$oes;t;s|p  sé;  pero  en  cambio  yo  ignoro  quien 
sí  ,  aventurero  lleno  de  oro  y  pedrerías; 
(neta®  qp  te  haces  llamar  en  París  el  conde  de 
o -Cristo  ,  en  Italia  Simbad  el  marino,  y 
rcefuh  «pita.,  qué  se  yo?  ya  lo  he  olvidado.  Tu 
■le  es  lo  que  pido,  el  verdadero  de  tus  cien 
una  enojes,  á  fin  de  poderlo  pronunciar  sobre  el  ter- 
gjUiií  oiel  combate  en  el  momento  en  que  clave 
(bada  en  tu  corazón. 

■te— Cristo.  Fernando,  de  mis  cien  nom- 


mtado 


arde. 

oírselo- 


no 

tros 


piení  s  basta  uno  solo  para  herirte  como  el  ra- 
pef  ¡jiro  este  lo  adivinas ,  ó  por  lo  menos  te 


acuerdas  de  él  ,  porque  á  pesar  de  mis  penas, 
de  mis  martirios,  te  enseño  hoy  un  rostro  que 
la  dicha  de  la  venganza  rejuvenece  ;  un  rostro 
¡pie  muchas  veces  debes  habervisto  en  sueños, 
después  de  tu  matrimonio  con  Mercedes  que 
era  mía.  Edmundo  Dantés  .  Fernando  !  Edmun¬ 
do  Dan  tés  !  te  acuerdas  ahora  ? 

Fern.  ( retrocediendo  pálido  y  azorado  has¬ 
ta  la  puerta  de  su  cuarto  ,  y  precipitándose  en 
el.)  Edmundo  Dantés?  Oh?  justicia,  justicia 
de  Dios  ! 

Monte-Cristo.  (  Luego  que  Femando  ha  de¬ 
saparecido.  )  Sí  ,  sí ,  justi  cia  de  Dios  ? 

( En  el  mismo  instante  que  Monte-Cristo  de¬ 
saparece  por  la  puerta  de  la  izquierda ,  se  oye 
una  detonación  en  el  cuarto  de  Morcef.  Acuden 
presurosos  los  convidados  que  estaban  en  el  sa¬ 
lón  de  baile ,  y  en  el  momento  en  que  todos  se 
agrupan  á  la  puerta  de  la  habitación  del  con¬ 
de  ,  Villcfort ,  á  quien  atraía  como  á  los  de¬ 
más  el  ruido  de  la  detonación  ,  se  encuentra  ca¬ 
ra  á  cara  con  Bertuccio. ) 


ESCENA  XYIli. 

MERCEDES  ,  MORCEF,  VILLEFORT,  BERTUCCIO,  SE¬ 
ÑORAS  Y  CABALLEROS  ,  CU  Seguida  MONTÉ- 

CRISTO. 

Merc.  Dios  mió  !  qué  habrá  sucedido  ? 

Morcef.  ( precipitándose  en  el  cuarto  ele  su 
padre  ,  y  volviendo  á  salir  de  él  inmediatamen¬ 
te.  )  Mi  padre  !  oh  f  mi  padre  se  ha  suicidado  ! 

Merc.  ( Cayendo  desmayada  enbrazos  de  unas 
señoras.  )  Oh  ! 

Bert.  ( Encontrándose  con  Villefort.  )  Señor 
de  Villefort ,  procurador  del  rey  ,  me  cono¬ 
céis  ? 

Vill.  No  ,  por  cierto. 

Bert.  Gerardo  de  Villefort,  soy  Cayetano 
Bertuccio  ,  el  que  hace  años  te  declaró  la  ven¬ 
detta...  Toma,  por  la  muerte  de  mi  hermano. 
(  Le  dá  una  puñaladc;  Villefort  cae  lanzando 
un  grito  ahogado.  Bertuccio  huye.  De  los  con¬ 
vidados  ,  algunos  corren  en  su  seguimicnco , 
otros  se  apresuran  á  socorrer  á  Villefort .  que 
es  ya  cádaver  ,  los  demás  permanecen  en  elpro- 
cenio ,  junto  á  Mercedes  y  Morcef.  Cuadro  ge¬ 
neral. 

Monte-Cristo.  (  que  desde  el  umbral  de  la 
puerta  contempla  impasiblemente  la  escena.) 
Dos  ! 
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ACTO  TERCERO. 


La  escena  en  Marsella.  El  gabinete  de  Morel. 


ESCENA  PRIMERA. 


JULIA  ,  MOREL. 

Jul.  Ah.'  Gracias  á  Dios,  padre  mió  /  con 
cuanta  impaciencia  te  aguardaba !  Has  tenido 
buen  viaje  ? 

Mor.  Ah  ! 

Jul.  Dí  ;  has  sido  mas  venturoso  que  la  vez 
que  te  acompañe? — No  contestas?  Acaso  no 
tienes  confianza  en  tu  bija?... 

Mor.  Tengo  confianza  en  tí ,  pobre  hija  mia, 
cuando  hay  buenas  nuevas  que  participarte ; 
pero  á  qué  comunicarte  mis  esperanzas ,  cuan¬ 
do  mis  esperanzas  se  cambian  en  angustias 
y  en  dolores  ? 

Jul.  Pero  en  fin  ,  ese  viaje... 

Mor.  Inútil.  Estaba  ya  otra  vez  decidido  á 
hablar  á  Danglars ,  que  nos  debe  su  fortuna, 
puesto  que  le  hemos  adelantado  los  primeros 
fondos ;  pero  la  desgracia  le  persigue  :  parece 
que  la  fatalidad  ha  querido  jugar  con  él  ,  y  en 
tres  meses  ha  derribado  su  altanería  y  su  for¬ 
tuna.  A  propósito  de  Danglars ,  se  cuentan 
cosas  estrañas ;  se  dice  que  al  ir  camino  d 
Italia  con  cinco  millones  en  el  bolsillo,  le  sor¬ 
prendieron  unos  ladrones  ,  loí  cuales  ,  encer¬ 
rándole  en  una  cueva ,  solo  mantuvieron  su 
hambre  mediante  un  millón  cada  dia .  Pobre 
Danglars  /  cara  le  salió  la  comida.  Pero  no  es 
esto  lo  mas  estraño  ,  estos  cinco  millones  han 
ido  á  parar  á  los  hospitales  de  París ,  entre  los 
cuales  han  sido  repartidos  por  unajnano  des¬ 
conocida. 

Jul.  Y  qué  se  sabe  de  Danglars? 

Mor.  Nada,  ó  casi  nada.  Sin  embargo,  he 
oido  decir  como  que  se  había  vuelto  loco. 

Jul.  Loco  !  pobre  infeliz  ! 

Mor.  Pobre  afortunado  !  con  la  locura  se  ol¬ 
vida  todo. 

Jul.  Pero  en  fin,  hablemos  de  tí,  padre 
mió;  tu  viaje  ha  sido  inútil,  de  modo  que... 

Mor.  De  modo  que  hoy  es  el  cinco  de  se¬ 
tiembre  ,  y  son  las  diez  de  la  mañana. 

Jul.  Donde  vas,  padre  mió? 

Mor.  A  mi  gabinete. 

Jul  A  qué? 


Mor  Yoy  á  buscar  un  papel  que  me  hac-pj 
falta,  hija  mia. 

Jul.  Quieres  que  vaya  yo  á  buscártelo  ? 
Mor.  No,  gracias.  Tengo  que  ir  yo  mismo.  1 
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julia  ,  en  seguida  Maximiliano. 

Jul.  Algo  hay  de  estraño  en  la  manera  c( 
mo  me  habla  hoy  mi  padre.  ( dirigiéndose  á 
puerta  por  donde  se  ha  marchado  Morel. ) 
pudiera  ver  por  el  ojo  de  la  cerradura...  (Z>‘ 
jándose  y  mirando.)  Se  pone  á  escribir...  y  <§¡ii 
papel  sellado...  Oh!  Dios  mió  !  Dios  mió! 
tratará  de  hacer  su  testamento?  ..  Me  oprir  ecii 
el  corazón  una  idea  cruel...  Afortunadamei 
he  escrito  á  Maximiliano  que  viniera ,  y 
puede  tardar  ,  porque  el  carruaje  de  Nin 
llega  á  las  diez  en  punto...  Ah  !  ahí  está;  b) 
decía  yo  ! 

Max.  Julia!  querida  Julia  /  Qué  sucede 
esta  casa?  Veo  pintada  en  todos  los  rostros  i 
espresion  que  no  me  agrada  por  cierto. 

Jul.  Qué  sucede,  preguntas  Maximilianii 
Sucede  que  hoy  es  el  5  de  Setiembre ,  quel  tupie 
es  el  dia  que  vence  el  plazo  de  lina  fuerte 
ma  y  que  mi  padre  no  tiene  con  qué  pagar 

Max.  Dios  mió/ 

Un  criado.  (  apareciendo  )  Señorita... 

Jul.  Qué  hay  ? 

Criado.  Un  desconocido  acaba  de  entreg.j 
me  esta  carta  .  encargándome  que  no  sea  abi 
ta  mas  que  por  vos  sola. 

Jul.  Por  mi  sola  ! 

Criado.  lia  añadido  que  se  trataba  de  la 
da  de  vuestro  padre. 

Jul.  De  la  vida  de  mi  padre  !  Dadme...  d 
me...  (  Leyendo )  «  Idos  sin  perdida  de  tien 
«  á  la  calle  de  Meilhan  ,  entrad  en  la  casa 
«mero  15  y  pedid  al  portero  la  llave  del  qi 
« to  piso ;  subid  á  la  habitación ,  tomad 
«bolsillo  de  seda  encarnada  que  hallareis  so 
«  el  mármol  de  la  chimenea  y  llevadlo  á  vir 
< r  tro  padre.  Es  importante  que  tenga  este  ¡r 
«  sillo  antes  de  las  once.  Si  se  presentara  ( 1 
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|  persona  que  no  fuerais  vos ,  ó  si  fuerais 
acompañada ,  el  portero  contestará  que  no 
sabe  de  que  se  le  habla. »  Sin  firma ! 

Max.  Piensas  ir  á  donde  dice  esa  carta? 

Jul.  Ciertamente. 

Max.  Te  acompañare. 

Jul.  No  has  oido?  «Si  se  presentara  otra 
aceersona  que  no  fuerais  vos ,  ó  si  fuerais  acom- 
iñada ,  el  portero  contestará  que  no  sabe  de 
je  se  le  habla.  » 

do,  Max.  Una  voz  secreta  me  dice  que  de  este 
=aiiso  depende  quizá  nuestra  felicidad.  Vé  pues, 
que  Dios  te  guie,  hermana  mia.  (  Vanse.  ) 
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morel  en  seguida  danglars. 

Mor.  ( que  se  adelanta  cabizbajo  y  se  sienta 
■í u  un  sillón.)  Tengo  escrito  ya  mi  testamento, 
os  me  perdone  mi  suicidio,  pero  es  el  úni- 
j  medio  que  puede  salvar  mi  honor.  Oh  !  he 
1  decido  mucho,  mucho.  Así  también  acaba- 
din  de  una  vez  mis  sufrimientos.  (  Danglars 
,  avece  en  la  puerta  ,  pálido ,  muy  envejecido , 
vi  desorden  los  cabellos  y  cubierto  de  harapos.) 
i; l iién  anda  ahí?..  He  dicho  que  se  me  dejara 
jo.  (  Volviéndose)  Un  mendigo  ! 
ceéel >ang.  Sí,  un  mendigo,  señor  Morel. 
roslíloR.  Esa  voz... 

,  i  )ang.  La  conocéis  ,  no  es  cierto  ?  No  lo  es- 
mlijláo :  conocéis  mi  voz,  porque  Dios  ha  que¬ 
jo  que  solo  la  voz  del  hombre  sea  lo  que  no 
jertíl  de  sufrir  alteración. 
pagijfoR.  Dios  mió!  Dios  mió!  Quién  sois? 

|)ang.  Hace  tres  meses  me  llamaban  el  ba- 
Lii  %  Danglars. 

Ior.  Danglars  /  Ah!  sí  ya  me  acuerdo;  me 
entr(í  contado  una  aventura  horrible;  me  dije- 
scjji;  también  que  os  habíais  vuelto  loco... 

I  ang.  Poco  ha  faltado.  OH  mi  historia, 
hr  Morel.  Había  salido  de  Paris  con  cinco 
oríes ,  resto  de  mi  fortuna  que  dcsaparccic- 
ibomo  un  soplo  cual  si  una  mano  invisible 
mC  •<  la  hubiera  ido  poco  á  poco  arrebatando, 
i,  a  cinco  millones  en  billetes  de  banco  esta- 
jJi  metidos  en  mi  cartera.  Al  llegar  á  las  in- 
•t  ación  es  de  liorna  caí  prisionero  en  manos 
,  e  inos  bandidos  cuyo  gefe  era  un  tal  Luis 
apa:  sin  robarme  nada,  me  llevaron  á  una 
,,  «a  ,  me  sepultaron  en  ella  y  en  seguida  pa- 
"cron  haberse  olvidado  de  mí.  A  las  veinte 
^,,.1)  atro  horas  sentí  el  aguijón  del  hambre. 


llamé,  se  me  presentó  un  bandido;  le  pedí  pa11 
y  agua  y  me  exijió  en  cambio  un  millón.  Un 
millón!  comprendéis,  señor  Morel?  Creí  que  se 
chanceaba  y  dije  que^queria  ver  al  gefe.  Se  pre¬ 
sentó  este.  —  Cuánto  queréis  por  mi  rescate  ? 
le  pregunté.  —  Nada  mas  que  los  cinco  millo¬ 
nes  que  lleváis.  —  No  poseo  mas  que  es¬ 
to  en  el  mundo,  le  contesté.  Si  me  los  qui¬ 
táis,  quitadme  la  vida.  —  Nos  está  prohibido 
verter  vuestra  sangre  —  me  dijo  entonces.  — 
Y  por  quién? — Por  el  que  nos  manda,  me  con¬ 
testó.  —  Obedecéis  á  alguno  ?  —  Sí ,  á  un  su  ¬ 
perior.  —  Creía  que  vos  lo  erais  ?  pregunté  de 
nuevo.  —  Soy  el  gefe  de  estos  hombres,  me  di¬ 
jo,  pero  otro  lo  es  mió.  — Y  ese  gefe,  obe¬ 
dece  á  alguno  ? — Sí. — A  quién?  —  A  Dios,  me 
dijo  solemnemente.  Confiesoos,  señor  Morel, 
que  no  le  comprendí.  Tanto  como  me  fué  po¬ 
sible  ,  resistí  el  hambre  devoradora  que  en  mi 
se  dispertaba  ,  pero  por  fin  ,  postrado  ,  sedien¬ 
to  ,  di  un  millón  en  cambio  del  cual  me  die¬ 
ron  pan  y  agua.  Al  dia  siguiente  otro  millón 
por  otro  pedazo  de  pan.  A  los  tres  dias  lo  mis¬ 
mo.  Cinco  pedazos  de  pan  y  cinco  vasos  de 
agua  me  costaron  cinco  millones. 

Mor.  Infeliz! 

Dang.  Sí,  tenéis  razón:  infeliz!  muy  infeliz 
por  cierto.  Cuando  me  hubieron  quitado  mi 
fortuna,  les  pedí  que  me  matasen  pero  dicien¬ 
do  siempre  que’eran  emisarios  de  una  voluntad 
superior  la  cual  les  impedia  verter  mi  sangre, 
me  sacaron  de  aquella  condenada  cueva^dejándo- 
me  en  mitad  del  camino.  Traté  de  volverme  á 
Francia,  á  Marsella,  al  país  donde  había  em¬ 
pezado  mi  fortuna.  Yo  no  sé  como ,  ni  por 
donde ,  ni  de  que  manera  he  venido.  Solo  se 
que  estoy  hambriento  y  que  pido  limosna. 

Mor.  Señor  Danglars ,  pobre  y  miserable 
como  estáis  no  tardareis  en  abandonar  la  casa 
á  que  os  habéis  refujiado,  la  casa  que  Dios  ha 
maldecido  como  la  vuestra.  Sin  embargo  ,  que¬ 
daos  aquí.  Esta  es  mi  mano,  la  mano  de  un 
amigo  leal  y  verdadero. 

Dang.  Os  vengáis  noblemente.  No  hace,  mu¬ 
cho  tiempo  que  habiendo  acudido  vos  á  mí, 
solo  tuvieron  mis  labios  palabras  de  humilla¬ 
ción  y  desprecio.  Oh  /  es  una  noble  venganza 
la  vuestra,  señor  Morel. 

Mor.  He  olvidado  ya  lo  que  queréis  recor¬ 
dar.  Aguardadme  aquí.  Vendré  pronto  á  des¬ 
pedirme  de  vos. 

Dang.  A  despediros  /  Os  vais  pues? 

Mor.  Sí. 
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Dang.  Será  largo  vuestro  viaje? 

Mor.  Muy  1  argo. 

Dang.  A  donde  vais? 

Mor.  A  la  eternidad.  (  Vane.  ) 
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Dang.  Qué  querrá  decir?  Oh!  he  padecido 
tanto  que  casi  no  puedo  ya  compadecer.  Ayer... 
ayer  era  millonario  ,  nadaba  en  el  oro  y  en  la 
abundancia,  y  hoy...  hoy  pido  limosna.  [Moti¬ 
le -Cristo  aparece  en  la  puerta.  )  De  contador 
á  banquero,  de  banquero  á  mendigo...  Dios 
mió  !  iluminad  mi  corazón  ,  decidme  quien  me 
ha  robado  mi  fortuna,  quien  me  ha  precipita¬ 
do  en  el  abismo  en  que  me  encuentro? 

Monte-Cristo.  ( adelantándose )  Yo,  caba¬ 
llero. 

Dang.  El  señor  conde  de  Monte  -Cristo  ! 

Monte-Cristo.  El  mismo  ,  señor  barón. 
Vengo  á  aclarar  algunos  puntos  y  algunas  épo¬ 
cas  de  vuestra  vida  que  deben  pareceros  os¬ 
curos.  No  pedíais  á  Dios  que  os  dijera  el  nom¬ 
bre  del  que  os  ha  precipitado  en  el  abismo, 
del  que  ha  hecho  de  vos,  banquero  y  diputa¬ 
do  ,  un  mendigo  y  pordiosero  ,  del  que  ha  tro¬ 
cado  en  miseria  vuestra  grandeza ,  en  harapos 
vuestro  oro  ?  Pues  bien ,  yo  os  lo  diré. 

Dang.  Vos  ! 

Monte-Cristo.  Yo.  Hace  dos  meses  una 
noticia  falsa  comunicada  por  un  telégrafo  os 
hizo  perder  dos  millones  en  la  baja.  Se  dijo 
que  un  hombre  había  comprado  al  encargado 
del  telégrafo.  Este  hombre  fui  yo. 

Dang.  Vos  ! 

Monte-Cristo.  Sin  saber  como  ni  porque, 
sin  que  nadie  pudiera  sospecharlo ,  quebró 
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Dang.  Dios !  siempre  Dios  !  Conde  de  Mon 
te-Cristo... 

Monte-Cristo.  Os  equivocáis  ,  no  soy  ( 
conde  de  Monte-Cristo.  Mirad  mejor  y  mas  le 
jos. 

Dang.  Quién  sois  pues  ,  decid  ? 
Monte-Cristo.  Soy  el  que  habéis  vendidí 
y  deshonrado  ;  cuya  querida  prostituisteis 
sobre  el  que  os  habéis  alzado  con  una  gra 
fortuna;  cuyo  padre  hicisteis  morir  de  hambr 
condenándome  también  á  mí  á  morir  del  mis 
mo  modo ;  soy ,  en  fin ,  el  espectro  de  u. , 


desgraciado  que  sepultasteis  en  el  castillo  c 
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la  casa  Franz  y  Volmand  de  Francfort  envol¬ 
viéndoos  en  su  quiebra  por  una  suma  consi¬ 
derable.  Yo  fui  quien  por  medio  de  una  ar¬ 
riesgada  operación  hice  quebrar  la  indicada 
casa. 

Dang.  Vos  / 

Monte-Cristo.  Yo  soy  en  fin  el  superior  á 
quien  os  dijeron  que  obedecían  los  bandidos  de 
Vampa. 

Dang.  Pero  quién  sois ,  Dios  mió  ?  Qué  fa¬ 
talidad  os  ha  lanzado  en  mitad  de  mi  camino? 
De  quién  habéis  recibido  órdenes  y  poder  pa¬ 
ra  variar  el  curso  de  mi  estrella  ? 

Monte-Cristo.  De  Dios 


If,  espectro  salido  de  la  tumba ,  al  que  Dii 
ha  puesto  la  máscara  de  conde  de  Montcl, 
Cristo  v  le  ha  cubierto  de  diamantes  y  oí 
para  que  no  le  reconozcáis  hoy.  Soy  en  fin. 

Dang.  Ah  /  lo  sé .  lo  sé  ya  ,  no  pronuncie 
ese  nombre...  Ese  nombre  me  asesina. 

Monte-Cristo.  Soy  Edmundo  Danlés !  pa 
los  demás  una  venganza  vulgar ,  la  muerl 
pero  para  vos  causa  de  todos  mis  males  lo  q 
es  mas  horrible  que  la  muerte  ,  la  locura. 

Dang.  (  Cae  de  rodillas  como  h elido  por 
rayo ,  pero  no  tarda  en  levantarse  delirani 
desencajado  el  rostro ,  perdida  la  razón.)  Dr 
tés...  Donde  está  Dantés?  Quiero  verle,  qui 
ro  hablarle...  Ah!  en  el  castillo  de  If!  Tan 
mejor,  así  no  será  capitán  del  Faraón.  [Ce 
riendo  precipitadamente  por  el  teatro  y  salü 
do  de  la  escena. )  Edmundo  !  Donde  está  E 
mundo?  Ah!  á  bordo  tiene  una  carta  del  usi 
pador...  Corramos  á  bordo..  Edmundo! 

(  Vase  corriendo.) 

Monte-Cristo.  [Cruzándose  de  brazos  y  r 
rándole  partir.)  Tres/ 

( Sale  Bertuccio. ) 

Beiit.  Escelencia  ! 

Monte-Cristo.  Qué  traes  mi  fiel  Bertuccif  ^ 

( Bertuccio  dice  dos  palabras  al  oido 
coude. ) 

'  i 

Monte-Cristo.  Oh  !..  bien  —  yo  ya  he  <  • 
tregado  la  carta.  Demasiado  veneno  ha  deri  i 
mado  ya  mí  corazón:  busquemos  ahora  el  L 
samo.  (  Vanse. ) 
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morel,  en  seguida  Maximiliano. 

Mor.  [con  una  coja  de  pistolas  que  deja  *  ':^al 
cima  la  mesa. )  No  está  ya  Danglars.  Se  h<] 
cansado  de  esperar.  Derrame  Dios  sobre  si  * 
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éza  la  felicidad  que  á  mí  me  roba.  Acallemos. 

(  Abre  la  caja  y  saca  un  par  de  pistolas, 
(aximiliano  que  entra  en  aquel  instante  se  le 
:erca  silenciosamente.  ) 

Max  Padre  mió,  esas  pistolas... 

Moa.  Ah  /  Maximiliano!.,  mi  hijo!  Solo  me 
Itaba  este  último  golpe. 

Max.  Esas  armas ,  padre  mió !  En  nombre 
1  cielo,  para  qué  queríais  esas  armas? 

Mor.  ( levantando  la  cabeza  y  mirando  á  su 
jo.)  Maximiliano,  eres  hombre,  y  hombre 
honor...  Voy  á  decírtelo.  ( Abriendo  un  U- 
o  de  caja. )  Mira. 

|Max.  Qué? 

Mor.  Dentro  de  media  hora  tengo  que  pa- 
’Jr  trescientos  mil  francos...  solo  hay  en  caja 
ince  mil  :  mira  ,  la  decisión  de  los  números 
irrevocable...  Nada  tengo  que  añadir. 

VIax.  Y  habéis  hecho  cuanto  os  ha  sido  po- 
le ,  padre  mió,  para  evitar  esta  desgracia? 
doR.  Sí. 

Iax.  Ningún  dinero  debe  entrar  en  caja? 


Ior.  Ninguno. 


Habéis  apurado  todos  vuestros  rccur- 


■ 


B¡ 


>1» 


i!  Tai 


lo 
ra. 

IAX 

por  ? 

íor .  Todos. 

ax.  Y  dentro  de  media  hora  queda  des- 
rado  nuestro  nombre? 
or.  La  sangre  lava  el  honor. 
ax,  Tenéis  razón,  padre  mió,  y  os  corn¬ 
eo.  ( estendiendo  su  mano  hacia  las  pisto- 
Aquí  hay  una  para  vos  y  otra  para  mí. 
ias  ! 

|jr.  Y  tu  hermana?  tu  pobre  hermana... 
I)  la  servirá  de  padre? 
tix.  Padre  mió  ;  mirad  que  me  decís  que 


Si 


está 

deli 

ido! 

elido 


Beilol 


I»r.  Si,  te  lo  digo,  porque  es  tu  deber, 
líicnes  serenidad  y  firmeza,  Maximiliano... 
|í>  eres  un  hombre  común...  Nada  te  man- 
flUJI  iaada  te  ordeno;  solamente  le  digo  :  exa- 
ii  la  situación  como  si  fueras  eslraño  á  ella, 
!°íal|gala  por  tí  mismo. 

^  I  x.  (  quitándose  sus  charreteras. )  Está  bien, 
ahora eiH.  m¡0^  viviré. 

Sr.  (  Abrazándole.)  Ah  !  tú  sabes  que  no 
lpa  mia... 

Ijx.  Sé,  padre  mió,  que  sois  el  hombre 
honrado  que  jamás  conocí. 

I|u.  Bien  ;  no  hay  mas  que  hablar...  Aho- 
'jidvete  al  lado  de  tu  hermana. 
liai^Ék.  ( doblando  la  rodilla.)  Padre  mió, 
,ngliiU4^;  vuestra  bendición  1 
Dios  so'1''! 


0^  ■ 


Mor.  (  Besando  dos  ó  tres  veces  á  su  hijo  en 
la  frente.)  Oh  !  sí,  sí...  yo  te  bendigo  en  mi 
nombre  ,  y  en  el  de  tres  generaciones  de  hom¬ 
bres  irreprehensibles  !..  Escucha  pues  lo  que 
ellos  te  dicen  por  mi  boca.  La  providencia  pue¬ 
de  restablecer  el  edificio  destruido  por  la  des¬ 
gracia  :  al  verme  morir  de  semejante  muerte  , 
los  mas  inexorables  tendrán  compasión  de  tí... 
Tal  vez  á  tí  te  concedan  el  tiempo  que  no  me 
hubieran  concedido  á  mí...  En  ese  caso,  hijo 
mió,  procura  que  la  palabra  infame  no  llegue 
á  ser  pronunciada...  Afánate  ,  trabaja  ,  joven, 
lucha  ardientemente  y  con  valor...  Vivid  ,  tu 
hermana  y  tú  ,  solo  de  lo  estrictamente  nece¬ 
sario  ,  á  fin  de  que  dia  pordia  el  bien  de  aque¬ 
llos  á  quienes  debo,  se  aumente  y  fructifique 
entre  tus  manos...  Piensa  que  será  un  dia  her¬ 
moso ,  un  dia  grande,  un  dia  solemne  el  de 
la  rehabilitación;  el  dia  en  que  sentado  en  este 
mismo  bufete  ,  digas  :  señores  ,  mi  padre  mu¬ 
rió  porque  no  podía  hacer  lo  que  hoy  hago  yo; 
pero  murió  tranquilo  y  sereno  ,  porque  sabia 
al  morir  que  yo  lo  haría. 

Max.  Oh  !  padre  mió  ,  padre  mió  !  con  todo 
si  pudieseis  vivir ! 

Mor.  No,  no  ;  porque  si  vivo ,  todo  cambia: 
el  interés  se  trueca  en  duda,  la  compasión  en 
desprecio...  Si  vivo,  no  soy  masque  un  hombre 
que  ha  faltado  á  su  palabra,  á  sus  compromi¬ 
sos,  que  lia  hecho  bancarrota;  pero  si  muero, 
al  contrario,  Maximiliano,  mi  cadáver  es  el  de 
un  hombre  honrado  é  infeliz.  Vivo,  mis  me¬ 
jores  amigos  desertarán  de  mi  casa  ;  muerto, 
Marsella  entera  me  seguirá  hasta  mi  última 
morada:  vivo,  te  avergonzarías  de  llevar  mi 
nombre;  muerto  ,  levantarás  erguida  la  cabe¬ 
za  y  dirás  :  soy  el  hijo  del  que  se  ha  suicida¬ 
do  ,  porque  por  primera  vez  ha  tenido  que 
faltar  á  su  palabra. 

Max.  Oh!  padre  mió,  padre  mió! 

Mor.  Ahora  ,  déjame  solo. 

Max.  No  queréis  volver  á  ver  á  mi  herma¬ 
na  ,  padre  ? 

Mor.  La  he  visto  esta  mañana  ,  y  la  he  abra¬ 
zado  ya. 

Max.  Tenéis  que  hacerme  algunas  recomen¬ 
daciones  particulares  ? 

Mor.  Si  por  cierto  ,  hijo  mió  ,  una  recomen¬ 
dación  sagrada. 

Max.  Decid. 

Mor,  La  casa  Thompson  y  French,  es  la  úni¬ 
ca  que  ha  tenido  consideración  conmigo.  Su  comi¬ 
sionado,  el  mismo  que  dentro  de  d  iez  minutos  se 


28 


JOYAS  DEL  TEATRO. 


presentará  para  cobrar  una  letra  de  trescientos 
mil  francos,  no  te  diré  que  me  concedió,  pero 
sí  que  me  ofreció  tres  meses  ..  Sea  pues  reem¬ 
bolsado  esa  casa  la  primera,  hijo  mió;  séate 
sagrada  esc  hombre. 

Max.  Si,  padre  mió. 

Mor.  Y  ahora  ,  adiós  !  Encontrarás  mi  tes¬ 
tamento  en  la  cómoda  de  mi  alcoba. 

Max.  Oh  !  Dios  mió  !  Dios  mió ! 

Mor.  Oye  ,  Maximiliano  ...  Suponte  que  yo 
fuera  soldado  ,  como  tú...  que  hubiera  recibi¬ 
do  la  orden  de  atacar  un  reducto...  que  tú  su¬ 
pieras  de  cierto  que  yo  había  de  morir  en  la 
refriega...  acaso  ,  no  me  diríais  :  Id  .  padre  mió, 
porque  os  deshonraríais  quedándoos  aquí ,  y 
mas  vale  la  muerte  que  la  deshonra. 

Max.  Sí,  sí,  id,  padre  mió!  (se  lanza  fue¬ 
ra  del  aposento.  ) 


ESCENA  lfl. 


mor  el  ,  en  seguida  julia. 

Mor.  Y  ahora.  Dios  mió,  acabemos. 

(  Toma  una  pistola.  Dan  las  once.  ) 

Jul.  (  Entrando  apresurada.  )  Padre  mió ! 
padre  mió !  estáis  salvado. 

Mor.  Dios  mió!  qué?...  qué  hay? 

Jul.  Esta  bolsa  !...  esta  bolsa...  mirad  ! 

Mor.  Mi  letra  pagada!.,  un  diamante!... 
«Dote  de  Julia.  »  Qué  quiere  decir  esto?  Vea¬ 
mos ,  hija  mia...  esplícate :  donde  has  encon¬ 
trado  esta  bolsa  ? 

Jul.  En  una  casa  de  la  calle  de  Meilhan... 
n.°  15...  en  el  quinto  piso...  encima  del  mar¬ 
mol  de  la  chimenea... 

Mor.  Era  la  habitación  del  viejo  Dantés  l  ... 
Esta  bolsa  es  la  que  yo  le  dejé  la  víspera  de 
su  muerte. 

Jul.  Tomad  ,  leed. 

Mor.  Qué  es  esto  ? 

Jul.  Una  carta  que  un  desconocido  ha  deja¬ 
do  en  casa  esta  mañana. 

Mor.  (Leyendo.)  «  Tdos  sin  pérdida  de  tiem¬ 
po  á  la  calle  de  Meilhan  ,  entrad  eu  el  núme¬ 
ro  15,  y  pedid  al  portero  la  llave  del  quinto 


piso.  Subid  á  la  habitación ,  tomad  un  bo 
sillo  de  seda  encarnada  ,  que  hallareis  sobre 
mármol  de  la  chimenea,  y  llevadlo  á  vuesti 
padre;  es  importante  que  lo  tenga  antes  ; 

las  once.» 

. 

ESCENA  Vil. 

DICHOS  ,  MAXIMILIANO. 

Max.  Padre  mió!  padre  mió!  no  me  dij  - 
teis  que  el  Faraón  había  naufragado? 

Mor.  Ay!  demasiado  cierto  es  por  mi  d<- 
gracia.  '  I 

Max.  Os  engañáis:  el  Faraón  está  entrad 
en  el  puerto. 

Mor.  Estás  loco  ? 

Max.  No  ,  señor  ,  no  ,  mirad  ,  desde  esta  vlr 
tana  podréis  verlo.  (  Todos  se  acercan  alar i» 
tana. ) 

Mor.  La  gente  se  agrupa  en  el  muelle,..) 
efecto,  un  buque  está  entrando  á  toda  veli 
es  enteramente  nuevo..,  «El  Faraón,  Moni 
hijos  de  Marsella»...  (Toma  un  anteojo)  (1 
hay  milagro  ,  hay  milagro  ,  hijos  mios  !  ) 
como  puede  ser  esto  ?  Que  ángel  salvador  t 
liberta  de  una  muerte  inevitables  ? 


ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS  EL  CONDE  DE  MONTE-CRISTO. 

Monte-Cristo.  Edmundo  Dantés! 
mor.  ( Asombrado  )  El  conde  de  Monte~Cr 
Monte-Cristo.  Para  los  infames  que  tai 
mente  me  han  atormentado  que  con  tanta  ci! 
dad  me  han  perseguido  he  sido  ei  cond  í 
Monte-Cristo,  pero  para  vos  mí  libertado] n 
amigo,  siempre  soy  Edmundo  Dantés.  ( A\\ 
la  capa  ó  paletot  que  le  cubria  y  descub 
trage  de  marino  que  llevó  en  la  V.  parte. 
Todos.  Edmundo  Dantés  ! 

Mor.  (  abrazando  á  Edmundo  y  ásush « 
Hijos  !  hijos  míos !  bendita  sea  la  provid  i 
de  Dios ! 


FIN. 


